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Mucho se ha dicho, y aun se ha pu- 
blicado en libros y folletos, sobre la 
Isla de Cuba, pero sin que nadie haya 
puesto, al menos que yo lo sepa, el dedo 
en la llaga, como vulgarmente se dice. 

Yo no sé si lo habré puesto ó no; pero 
es el caso que, aunque me esté mal el 
decirlo, he profundizado algo más que 
-todos los que han hablado de Cuba, 

4 A quién mejor que á FF. EE, po- 
dría dedicar estas páginas j que si están 
exentas de méritos literarios, efh cam- 
bio encierran verdades amargas, muy 
amar g as f 

Acéptenlo j pues, con la misma buena 
fe con que yo se lo dedico; aceptación 
que me hará que soporte más resigna- 
damente la nube de injurias y denue^ 
tos que sobre este humilde servidor 
de VV. EE. lanzará todo el que se 
vea caricaturado y sin disfraz por mi 
mal cortada pluma. 
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€^en 
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Madrid 12 de Abril de 1887. 
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He sido siempre refractario á prologar 
mis humildes trabajos, y mucho más á que 
otro los prologue. 

Hoy me veo en la necesidad de explicar 
mi conducta; no vaya algún malicioso á sos- 
pechar que en Cuba me han tratado como 
yo merecía, esto es, mal. 

Nada de eso; en la Isla de Cuba me han 
tratado muy bien: no puedo quejarme. 

Pero á pesar de este buen trato, se me ha 
ocurrido pintar á Cuba tal y cual es; y como 
soy antojadizo por naturaleza, ved aquí mi 
antojo. 



Me han dicho algunas de las personas que 
han hojeado estas humildes páginas, que mi 
libro está muy desarropado. ¡Ni que estu- 
viéramos en Rusia! 

Se trata de la descripción de un país si- 
tuado nada menos que en el Trópico de Cán- 
cer: ¿qué querían? ¿que le vistiera de pieles? 

Pues, no, señores; si le da pulmonía, mue- 
ra tranquilo; no venga luego el marqués de 
Esteban diciendo que « aqui se arropa la 
verdad*. 

Vistan con pieles sus discursos los seño- 
res Labra, Portuondo, Fernandez de Castro 
y Montoro, en lo que se refiere á Cuba y su 
gente; que á mí me place, hoy por hoy, ves- 
tir* mi obra con traje ligero, es decir, de 
verano. 

Madrid 12 de Abril de 1887. 
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— Bello país debe ser 

el de America, papá. 
— ¿Te gustaría ir allá? 
— Tendría mucho placer. 
Camprodon. 
(De Flor de un día.) 

Si el insigne Camprodon hubiera conocido, como 
después conoció, los países DEL MONDONGUITO 
(Cuba), DEL PULQUE (Méjico) y DEL MATE (Re- 
públicas Argentina y del Uruguay), segurísimo 
puedes estar, mi querido Paco, que no hubiera es- 
crito la redondilla con que encabezo estas páginas. 

Descartemos, pues, los países del mate y del 
pulque, puesto que de ellos no .vamos á ocupar- 
nos, y hablemos solamente de Cuba, de ese país 
fabuloso, al decir de algunos, en el que se encuen- 
tran, ó las onzas de á 1 7 duros una, á montones, 
ó un vomitazo traidor que nos conduce á San An- 
tonio el Chiquito (léase cementerio). 



^', 3. yu.^Lí,^ 









Ar;íe^, y pOT *^: il^-:a lector Ij igrí-iíra — o:-sa 

r^ra — le cfr^j c ^ lia fc!a de C-iba f_:e ¿íef^mí:: frita 
e' C:a 27 <5e Oct^-bre ce 1492 p:/reí -"nifr^jiite c?hi 
Crí^tóbcal G>!on; c*je esta ¿:íjs.¿a ¿e:2tr3 ¿el Tro- 
y.^jf de Cáncer, en la embocadura ¿el 3e3^^ ¿e me- 
; 'carro», al \orte ¿e hieryjinoccizl, áe:S'Z^ los 2a-' de 
Wi\'A en c'je se halla el Cs.m Cmz hasta ios 
2'/%i^' en que se demarca !a bahia de Matanzas, 
y de lo«> 2Í5S'^,3' de longitud en que está el Cabo 
Cír San Antonio hasta los 301 '',21' de íongitud en 
q jC queda la Punta de Maísí: y que su circunferen- 
cia, «siguiendo la senda menos tortuosa, es de 573 
leguas, de las que 272 pertenecen al Xorte y 301 
al Sun 

No quiero s^uir dándote, amable Paco, un cur- 
hf) cí>mi^\tto de Geografía antillana, que supongo 
no ignorarás, y por lo tanto basta con lo dicho 
para que vayas enterándote de que casi casi soy tan 
erudito como Valdivia, Fray Candil y Hermida, 
célebre trinidad literaria cubana, en la que única- 
men se encierra la verdadera sabiduría y la erudi- 
ción, al menos en Cuba. 
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Ya trabarás conocimiento cori ellos, si continúas, 
como espero, hojeando estos mal escritos ren- 
glones. 

Nada más bello y más pintoresco qué la entra- 
da al puerto de la Habana. 

A la derecha los castillos del Morro y la Caba- 
na; á la izquierda las baterías del de la Punta, la 
cárcel y el presidio, la capitanía del puerto y el 
muelle de caballería; después una extensa y mag- 
nífica bahía en la que gallardamente se mecen un 
sinnúmero de barcos... y luego, al desembarcar, 
la desilusión y el desencanto. Calles todas rectas, 
pero sucias, asquerosas y mal empedradas; edifi- 
cios de un solo piso, y á lo sumo de dos; rostros 
pálidos, cuerpos flacos y enclenques, con la sangre 
minada y carcomida por. la anemia, la clorosis ó la 
dispepsia; negros y negras^ apestando á grajo ó á 
catinga desde cien varas de distancia, y moviéndo- 
se al arrullador compás de las chancletas que ar- 
rastran; alguna que otra señorita cursi con sem- 
blante coíor de morcilla, ó revocada de albayal- 
de, asomada á la ventana; muchos cafés y bode- 
gas (i), perfumados con el nauseabundo olor de la 
ginebra y del aguardiente de caña; vendutas de 



(i) Tiendas de comestibles y bebestibles al menudeo. 
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chinos, en las que lo mismo se comercia con las 
papeletas de la rifa chiffá — que si bien es cierto 
que se expenden á espaldas del Gobierno, también 
lo es que se juega delante de las narices de sus 
agentes — que naranjas, patatas y demás frutas y 
verduras. 

Pero esto no es nada; ahora viene lo gordo, lo 
horrible, lo asqueroso, lo repugnante, lo que hiela 
la sangre y llena de indignación al hombre hon- 
rado. 

Junto al hogar de la familia, el templo del pla- 
cer; frente á la casa de Dios, el lupanar; pero no 
entreabiertos, sino abiertos y muy abiertos, de par 
en par, ventanas bajas y todo, para que puedan 
salir, mezclados con las palabras obscenas, los olo- 
res á carne humana, quizá podrida, y entrar las 
lúbricas miradas de la doncella, que tal vez envidia 
entre sueños la dicha de aquellas desdichadas. 

Para remate del panorama exterior que acabo 
de presentarte, á las diez de la noche, hora en que 
se cierran los establecimientos comerciales, las 
filas de barriles con la cotidiana basura, con los 
restos del festín ó las sobras de la escasez, alinea- 
dos delante de la respectiva puerta; unos en el 
arroyo, otros obstruyendo la vía púbHca, todos 
exhalando una peste imposible de describir. 
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Y una hora más tarde los barrenderos, elevando 
el polvo hasta el firmamento, como se eleva el 
humo del incensario, para que caiga sobre la ropa 
y narices del tranquilo ó agitado transeúnte que 
sale del teatro y se retira á su casa. 

Nota. Los talleres de lavado de ropa sucia, 
que abundan mucho y que no hay calle, populosa 
ó no, céntrica ó excéntrica, que no tenga la dicha 
de contar entre sus edificios dos ó tres, no despi- 
den otro perfume que el natural de suciedad y el 
de la lejía y jabón, que por cierto no es de mora. 



II 



Ya que has podido formarte, amigo mío, una 
ligera idea de lo que es la capital de la perla de las 
Antillas; después de advertirte que no hay exage- 
ración en mi relato, pues no he. querido tocar á las 
fondas económicas, que allí abundan tanto como 
aquí las tabernas, y que no despiden olor á rosas, 
vamos á penetrar... ¿en dónde?... ¿en un hotel? 
Perfectamente, vamos al hotel. 

I Qué habitaciones, cuánta suciedad, qué lobre- 
guez, qué comidas, qué camas, cuánto mosquito, 
cuánto insecto, qué mezcla de olores ! 

Me objetas que habrá hoteles de primera, de se- 
gunda y de tercera clase: \y^ lo creo que los hay! 
Pregúntale á Mazzantini qué tal le ha ido en el que 
le sirvió de albergue, que es, al decir de las gentes, 
el mejor que se conoce. 
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La consabida cama de hierro, con el bastidor de 
lona ó de tela metálica, y una manta á guisa de 
colchón; la almohada de guano ó miraguano; una 
raquítica alfombra; el monumental escaparate, con 
luna ó sin ella; el lavabo; las modestas mecedoras 
y sillas de Viena, y alguna mesa para los aficiona- 
dos á escribir. Hé ahí todo el mueblaje, más ó 
menos lujoso, en mejor ó peor uso, de los hoteles. 

En cuanto á las comidas no hablemos, querido 
Paco. Resta dos ó tres, y los demás son figones, 
verdaderos figones. 

No profimdicemos más, porque sería antipatrió- 
tico desanimar á los emigrantes, de los que tan ne- 
cesitada está Cuba, no para cultivar los fértiles 
campos, sino para vender billetes de lotería, por- 
que para lo primero está en puerta toda una colo- 
nia chino -manileña, gracias ala iniciativa del sabio 
cirujano -dentista y flebotontiáno doctor Villarra- 
za, que, aun con riesgo de su preciosa vida, fué á 
buscarlos allí, quiero decir, nada menos que á Fi- 
lipinas. 

No hablemos nada más de colonos ni de colo- 
nias, porque has de saber, amigo Paco, que la Isla 
de Cuba es una provincia española sin cabotaje y 
y sin otras cosas que omito, ¡ahí y sin contribu- 
ción de sangre. 
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Puede suceder muy bien que el día menos pen- 
sado decretemos el cabotaje y las quintas. 

Hasta esa fecha, sigue leyendo estas pobres pá- 
ginas. 



III 



La prensa periódica es en la Isla de Cuba, que- 
rido Paco, sin distinción de matices políticos, no 
la representación genuina y legal de un país, de 
una colectividad ó de una agrupación política, sino 
el medio fácil y expedito de explotar, en mayor ó 
en menor escala, á los incautos y crédulos en bene- 
ficio de las empresas ó personas propietarias del 
periódico ó de las individualidades á quien mejor 
convenga elevar ó proteger. * 

¿Quieres saber, Paco, cuantos periódicos se pu- 
blican en la Habana? 

Voy á complacer tus deseos. 

DIARIOS POLÍTICOS 

El Diario de la Marina, 
El País. 



de Cuba, 
ka. 

añol. 
'llar. 

Militar. 

•üblica. 

'ical. 

n Español. 

DIARIOS COMERCIALES 

sador Comercial. 
rtin Comercial, 

SEMANARIOS 

'eulerio. 
tercio. 

■greso Mercantil. 
■aldo de Asturias- 
aro. 

baña Elegante. 
'j Castillas. 
! Moderna, 
de Galicia. 
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El Eco de las Montañas, 
El Eco de Santander, 
El Africano, 

El Ecode los Licenciados. 
D Almogávar, 

El Boleíin de los Vobintarios, 
El Pelotera. 

El Boletín de la Guardia Civil. 
La Voz de los Bomberos. 
El Pueblo. 
L¡a Polémica. 
El LauraC'Bat. 
El Industrial. 
Y sinnúmero de revistas. 

¿Quieres, Paco, que los hojeemos? Perfectamen- 
te: comencemos por 

EL DIARIO DE LA MARINA 

Su director es D. Luciano Pérez de Acevedo, 
andaluz, buen mozo y muy simpático en su trato. 
Si exprimes los artículos que escribe no sacarás 
una gota de esencia. En cambio adormece con 
ellos á sus lectores. 

Primer redactor: D. José F. Vergez, diputado á 
Cortes y coronel de Voluntarios. Es, si no muy buen 



.i«&- «J* 






::zr2. Frsv C<r'.'r . . Xscif ccccl: 



mr: cerc i^n cisnoc ccci'soo 
Trian. 



DO, rrjr-x íTTZi-.- c:¿2r3 xfecfr. ranizió:? v ¿ 

ir¿r/j. O'z.é ^^cstfZasl A'rrss Las siüraras v la 



5ai>¿ir.ga de los reccrtesi 

Ccrrcspc Misales: D. VictTr B5l2¿::Kr €s s-js tiem- 
pos des»2<r-:D3.dcs, v D. Pecro Anrcnio de Alsrcoo 
ea invierno y en verana. ;Oué nsezdal ^ehr Lo 
cue -no a5mia el otro ! o desmiente. 

G:Ties^>crs3.n : I>:ña Mana del Pilar Si-es-ú-no- 
es, ;cue se desc-ielga cxr-n cada carta á las camas 
de Cuba.^ ! Xo te di^o más, cuerldD Paco, ano 
cuc soa tan malas comD las ene dirü:e á las suscri- 
tofas á £/ SacicTuiL de Méjico. 

Un repórter^ un administrador y los auxiliares 
más predsos, en unión de los aficionados al perio- 
dismo — que son muchos — completan la redac- 
ción del diario acuático. 

En cuanto á los ideales que representa, me li- 
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mitaré á leerte las líneas que siguen al título: Or- 
gano oficial del Apostadero, \ Cómo si el Aposta- 
dero necesitara otra defensa que la de los cañones 
de los barcos adscritos á él! (al Apostadero). 

¡Se ve en Cuba cada cosa, que ni las de Triay! 

Esto no obstante, te diré que defiende los inte- 
reses del partido español; pero de cierto modo, 
con suavidad, con cordura, sin lastimar los intere- 
ses de los accionistas. 

Pasemos ahora á 

EL PAÍS 

Director: D. Ricardo Delmonte. Este caballero 
es periodista, uno de los pocos que hay en Cuba, 
aunque á veces afila demasiado la pluma y la diri- 
ge contra España, sin acordarse de que lo que es 
se lo debe á sus ascendientes, españoles sin duda. 
En cambio su hermano, el gacetillero de dicho pe- 
riódico, lo hace rematadamente mal; incluso cuan- 
do escribió El Árbol de los Guzmanes: aquello ni 
era drama ni árbol, y ni había tronco ni Guzmanes. 

La redacción de este periódico es numerosa: la 
componen todos los intelectuales que quieren ver 
en plazo breve y perentorio la independencia de 
Cuba. ¿Independencia dije? Borra, Paco, esa pala- 
breja y sustituyela por autonomia. 



■juéli á'Ji. ¡üí ixsí 1' iiiiinuHier aiff os- 






j-'i'ír,"--^, y íí^;i. críTj v'^ aL=:iiji2i ¡omnnSTaoor, 

Vjí "J '»;•', t:í--',r*: j-jt tsSi^lía QC Ja librena ¿b 
J'^T'^'Á^fi.nda Ltíeraris. cea la Qifer£=iaa óe qae 

j- ■i.'rJ-:, Ki í'jjj ov.'íC ;*^j¿ ícei¿Gi5, Lwos nuo, qué 

-; 'j -'' f'/nd'ji , DJC ^tr¿-jjúüs, q-jeñño Paco? - Pues 
i'A W-í'^'^^jt <it Íi3t3]i díJ periódáco, porcue tocas- 
l*: 4 'AT'^'.. .'. Ijü Cj-ji acda ma], y ¿i no fjcra por 
',! «I^Jíj'^íjto ík: w/^na y jífjr D, Mamerto P^do, 
yy »*•/ luí l'> 'jijc Mrría de Curíx:Jo, de Femando 
íi-jrifm^:itKH y <ít] Sr, M'jntenegro, que &on los 
/<p'líí/,Vvrc;>, en unión de Pancho Díaz, antiguo cor- 
!':/,l//r 'le ¡yriitlyas. 

Z*/ Mmeníarüís que hace Hormaechea, alicuait- 
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do, es lo único que podrás leer, junto con lo que 
escrioe Rafael Villa, notable vate y buen escritor. 
Tenemos delante á 

LA LUCHA 
Diario republicano. 

Decirte que el tal diario vive del escándalo, para 
el escándalo y por el escándalo, es muy poco. 

¿Sabes quiénes lo leen? O los que no tienen otra 
cosa á la mano, ó aquellos que se gozan en ver á 
su país deshonrado ante las demás naciones; aque- 
llos á quienes gusta aspirar los fétidos miasmas 
que exhala toda sociedad cuando se revuelve el 
limo de su fondo y éste sube á la superficie. 

Y si al fin las aspiraciones y tendencias de las 
personas que lo inspiran y redactan fueran nobles, 
patrióticas y levantadas, como deben serlo todas 
las que emanen de los que con mejor ó peor sinta- 
xis manejamos la' pluma, pase-, pero contemplar 
un día y otro de qué modo y por qué causas se 
sacan á plazas y calles, hoy el nombre del que de- 
biera arrastrar un grillete y mañana el de un ser 
honrado, es cosa que clama al cielo, mi querido 
Paco. 

Esto no debe extrañarte, como nada de lo que 
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ocurre en Cuba. Lo que aquí es una vocación, un 
apostolado, y se hace sin ideas de lucro, allí es un 
medio más ó menos decoroso, según el que lo 
ejerce, de explotar al incrédulo, al incauto, al ig- 
norante ó al enemigo del pendón ó bandera con 
que encubre sus bajos y ruines proyectos. 

No es raro escuchar en Cuba diálogos como el 
siguiente : 

— ¿Quién es Fulano? 

— Anteayer un dependiente de droguería ^ ayer 
un estafador; hoy un director de un diario; maña- 
na quién sabe si un prohombre. 

D. Antonio de San Miguel es el director pro- 
pietario de La Lucha, No puedo decirte nada más 
que desde que le conocí, allá por el año 1879, has- 
ta la fecha, no he visto nada firmado por el tal 
sujeto; quien, por otra parte, es catalán, tirando á 
flamenco. 

Los principales redactores de este diario son: 
D. Bernabé Maidagán y D. Alfredo Martin Mora- 
les, muy apreciables sujetos, pero dos jornaleros 
del periodismo. 

Como revistero figura Fray Candil, esto es, Emi- 
lio Bobadilla, segunda persona de la trinidad lite- 
raria cubana, ó como si dijéramos, el Clarín de 
Cuba (?). 
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El repórter es D. Aquiles Solano, que menche- 
tea muy bien, según diría Eduardo del Palacio, 
y que es procedente del Cuerpo de la Armada. 

Este señor ha publicado recientemente una obra 
titulada Misterios, cuyo mérito literario sólo con- 
siste en la redacción de los anuncios que ocupan 
las tres' cuartas partes del volumen. 

Corresponsal : Juan Gualberto Gómez, que lla- 
ma á los diputados autonomistas los Horneros de 
Cuba : dicen por aquí malas lenguas que es el ede- 
cán de Labra. 

Corresponsala : Doña Josefa Pujol de Collado, 
que es á La Lucha lo que Doña María del Pilar 
Si-es- ú -no- es al Diario de la Marina. 

Por lo que respecta á los ideales que defiende La 
Lucha no puedo decirte más sino que, aun cuando 
se llama diario republicano, no es órgano oficial de 
ninguno de los partidos republicanos españoles, ni 
tampoco lo es de la autonomía, por más que defien- 
de estas ideas, que no son las que mejor resultado 
le dan en la práctica hasta hoy. 

Veamos. 

EL POPULAR 

Cuanto he dicho respecto á La Lucha y todo lo 
peor que quieras, puedes agregar en todo cuanto 
se refiera á este diario. 



Su director es, pena me causa el decirlo, Anto- 
nio Escobar, uno de los mejores y más distingui- 
dos periodistas que tiene la Isla. 

Lee lo siguiente y juzga: 

Los 20.000 'H 

El Sr. L. S. R. vuelve i. escribimos, ofre- 
ciéndonos los datos y pruebas de este ne- 
gocio, en el cual ha sido el Sr, Del C. tan 
aprovechado como habilidoso mangoneaUor. 
Por de pronto, dice el Sr. L. S. R. que ade- 
■ mas de los ya citados 20.000 pesos se co- 
gieron 25.000, 40.000 y 100.000 las distin- 
tas personas asignadas al asunto, y que lo 
que queda... también se lo cogerán. 

¿Qué comentarios podemos hacer después de 
esas lineas? 

Un detalle: según dicen las malas lenguas — ¡men- 
tiras nada más! — ninguno de los que escriben en 
este periódico tiene asignado sueldo. 

e al dfB 4 de Fe- 
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¿Que cómo viven? 



EL ESPAÑOL 
Diario político de la tarde. 

Director: Nicolás Rivero. De secretario de un 
Ayuntamiento de último orden se hizo periodista. 
Comenzó, allá por el año 1880, cuando dirigía El 
Rayó, trinando contra la inmoralidad y contra los 
enemigos de España. 

Hoy ya no es tan fiero el león como le pintan, 
y aun cuando ha ganado en estilo y corrección, en 
cambio ha perdido mucho ante la opinión pública 
á consecuencia de que hace cuando quiere la vista 
gorda en aquellos asuntos que le conviene guardar 
un silencio discreto. 

La redacción está compuesta de D. Ernesto 
Lecuona, D. Francisco Hermida y D. Carlos 
Ciaño. 

El primero tiene magnífica tijera- el segundo es 
un cronista literario traducido del francés y con 
aficiones marcadas á hacer pasar por suyo lo que 
lee en el idioma de Víctor Hugo, y el tercero es 
unmediano poeta. 

Es corresponsal de este periódico el joven y 
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aventajado doctor en Medicina y notable escritor 
D. Luís V^^-Rey, que acaba de publicar dos obras 
tituladas : Pobreza y Mendicidad y El Médico y la 
Sociedad, á las que he oido tributar justos y me- 
recidos elc^os. 

r 

La primera ha sido premiada en la Elxposícion 
aragonesa de 1885. 

De este joven y aventajado escritor lo único que 
podré decirte es que aconsonanta los títulos de 
.sus obras. 

A pesar de todo lo dicho. El Español es el cen- 
tinela avanzado de los intereses de España en la 
Isla, y el primer periódico que sale al combate en 
cuanto se trata de mancillar ó denigrar en lo más 
mínimo la honra de los españoles. 

El que sigue ahora es 

EL ECO MILITAR 

Lo dirige D. Aníbal Moltó, y es propiedad de 
D. Antonio Várela Montes, coronel graduado co- 
mandante de ejército, y persona que tiene más 
aptitudes comerciales que guerreras, á pesar de 
haber escrito un Manual de Historia militar y 
Estrategia, 

Como es periódico profesional, que defiende los 
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intereses del Ejército y de la Armada, dejémosle 
en paz y pasemos á 

LA REPÚBLICA 

Diario afecto á esta forma de gobierno, como su 
nooibre lo indica. 

Lo dirige D. Niceto Sola, quien á fuerza de tan- 
to martillazo da, unas veces en la herradura y otras 
en chivona. 

Este periódico vive, no porque se compre y se 
lea, sino porque lo sostiene el gremio de taba- 
queros. 

De la redacción de este periódico no conozco 
más que á Francisco Varona Murías, que escribe 
algunos artículos satíricos y crónicas de salones, y 
con el cual trabarás conocimiento más adelante. 

^La Iberias^ Veamos 

LA IBERIA 

D. Andrés de la Cruz Cleto Vicente Prieto y 
Pichairdo ^quiere ser, ó diputado á Cortes, ó gober- 
nador de algo; así es que, como D. Jaime Guardio- 
la, también aspira á ser algo más que dueño de 
ingenio (de azúcar), fundaron este periódico dia- 
rio el día 3 de Agosto de 1886. 



Ve aquí, Paquito de mi alma, cómo se improvi- 
san los directores de periódicos en Cuba. 

Si excluyes lo que escribe el director Sr. Prieto 
y los artículos del licenciado Peraza, todo lo demás 
es bueno, porque lo escriben Aurelio Piedra, uno 
de los mejores periodistas de Cuba; Faustino Dfaz 
Gaviño, qae está dotado de mucha sal y sandui^, 
y Joaquín Barbera, que es mordaz en grado super- 
lativo. 

Comenzó dicho periódico izando bandera contra 
el partido Union Constitucional, en tono disidente, 
y á los dos meses justos guardó el pendón de la 
disidencia é hizo las paces. 

i Lo que pueden las aspiraciones á un mando ó 
á un distrito! 

Continuemos, pues, pasando revista á 

EL RADICAL 
Diario republicano. 

Director: D. Manuel Linares. Este apreciable 
sujeto fué, no há mucho, propietario del hotel Pa- 
saje. Hoy es periodista, y, al decir de las gentes, 
escribe bien. 

Por lo que respecta á él, sólo podré decirte una 
cosa que un tipógrafo me dijo en secreto: 
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— D. Manuel Linares escribe con sintaxis y 
ortografía. 

No conozco á ninguno de los caballeros que 
ayudan al Sr. Linares en su difícil tafea dé ilustrar 
al pueblo y ponerle al corriente de las noticias ; así 
es, mi querido tocayo, que lo mejor es callar. 

Nota. El Radical está tísico. 

Vamos á concluir la revista, ó como quieras lla- 
marle, de los periódicos diarios con la de 

ÉL LEÓN ESPAÑOL 

Periódico político diario, fundado y dirigido por 
D. Fernando de Casanova, dueño de imprenta con 
algunos ribetes de escritor, y que dirigía antigua- 
mente el Don Claridades, 

Como periodista lo tengo calado; escribe con 
brocha gorda. Covao folletista b juzgaré más ade- 
lante. 

Ignoro quiénes son las apreciables personas que 
ayudan á confeccionar el periódico á dicho D. Fer- 
nando de Casa -Nova y Gil; lo único que sé es que 
le apoyan incondicionalmente D. F. de los Santos 
Guzman y D. Pedro Balboa. 

En cuanto al matiz político que defiende, es or- 
ganillo del partido Union Constitucional y patriota 
de los enragé. 

3 
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Aún no pudo meter la cuchara en el festin del 
chantage: pero no puede decirse de este agua no 
beberé, 

;Qué talr ; sé ó no sé flrancés y refranes? 

Pasemos por alto ios periódicos mercantiles, es 
decir, dedicados á tener al corriente al comercio á 
como x'¿z/r /¿7¿¿7. y entremos en los periódicos se- 
manales. 

DOX ELELTERIO 

Rste semanario, con caricaturas de A. W. P., lo 
dirige Femando Costa, á quien los calores dd 
Trópico de Cáncer han derretido tanto la masa en- 
ceCilíca, que hoy no le resta á Costa más que mu- 
chos callos, el compás periodístico, alguno que otro 
destello de gracia y algo de aquello á que los fran- 
ceses llaman sans -facón boheme. 

Fundó el Don Eleuíerio para llenar el vacío que 

« 

ái¿flX2L el inolvidable periódico de Villergas, titula- 
do Don Circunstancias; pero ni Costa es Villergas, 
ni el país está para eleuteriadas. 

Costa es yuan Palofno, se guisa sólito su perió- 
dico y se come su producto; el cual, si no se au- 
mentara con otras entradas, ya habría matado de 
necesidad á su director. 

Adelante á 
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EL COMERCIO 

Órgano de los detallistas de víveres. 

Se publica los jueves y lo dirige nada menos 
que D. Casimiro Escalante, que hasta hace poco 
tiempo era dueño del café El Casino, 

¡No te admires, Pacol Escalante no sabrá escri- 
bir una oración graniatical, pero tiene astucia. 

¿Que quién lo escribe entonces? 

José Renté de Vales, la cabeza más grande de 
Cuba (en tamaño, no en calidad). 

El periódico de que hablamos, como podrás su- 
poner, está escrito para el caletre de quienes lo 
Iqen •, es decir, que huele á manteca. 

¡Qué! ¿quieres que te lea un trozo, Paco del 
alma? Pues escucha: 

I Atrás los lacayos ! 

No vamos á ocupamos de los políticos 
enredadores que nos han engañado, ni de los 
que esperan enriquecerse con el impuesto de 
consumo, ni de los agiotistas que nos han 
llevado á la ruina, posponiéndolo todo á su 
interés personal, su egoismo y su ambición. 



Vamos á ocupamos de cosas más po- 
bres y más sucias. Vamos á tratar de los 
comparsas, de los polichinelas sin represen- 
tación, que en todo se meten, procurando 
descomponer, y con los cuales hay que vi- 
\Tr prevenidos, como hay que prevenirse 
áempre contra los hombres que nada tienen 
que perder ni nada exponen, y que son ver- 
daderos maniqtties de los que nunca procu- 
raron el remedio de nuestros males. 

Se ha descolgado á última hora entre 
nosotros un regimiento de pretendientes de 
credenciales, limpiabotas de los que están en 
el Poder, procurando entorpecer, y que una 
vez más se nos burle en las reclamaciones á 
que tenemos derecho. Cumple á nuestro de- 
ber señalarles con el dedo para que se les 
conozca y se les desprecie. 

;Qué! ;es suficiente? 

Si no, leeremos otro artículo. 

¿Xo? Pues hojéenlo? 
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EL ECO DE LOS LICENCIADOS 

Lo dirige el Sr. Ceballos, licenciado del Ejército 
que ha encontrado su modus vivendi defendiendo 
los intereses de sus colegas del Ejército y Armada. 

Ceballos es una buena persona, sin más defecto 
que el de no saber manejar la pluma. 

Lo de siempre, querido Paco; nos salimos fuera 
de la esfera en que deberíamos gravitar, y en vez 
de coger un azadón, enristramos la péñola. 

Tócale ahora el tumo á 

LA POLÉMICA 
Semanario conservador. 

Lo dirige Peñita, el célebre Joaquin de la Peña, 
que procede del ramo de escribientes del Ayunta- 
miento de la Habana, y que un día se hizo perio- 
dista, porque sí, porque se sintió con facultades 
para ello. 

No puedo asegurarte, amigo Pancho, si escribe 
bien ó mal, porque, según murmuraciones, lo que 
aparece en el periódico que pueda leerse lo escri- 
ben D. Nicolás María Serrano y Diez, catedrático 
y concejal, y otras personas: lo único que puedo 
decirte de él es que siempre tiene en los labios. 
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para su enemigo, el insulto, y que da amplias sa- 
tisfacciones en cuanto alguien se las pide. 

Hay quien le asegura un puesto entre las letras; 
yo, por mi parte, le auguro un estacazo perdido 
que lo lleve al otro barrio. 

Descúbrete, porque ahora viene lo bueno, 

LA HABANA ELEGANTE 

Semanario de Literatura, Bellas Artes y Modas, 
dedicado al bello sexo. 

Director: Ignacio Sarachaga (<qué quieres, Pa- 
co, que le haga?). Redactores: D. Manolito La 
Cruz {¡Paco, no apagues la luzl); Enrique Her- 
nández Mijares (que nunca tiene pesares); D. Ju- 
lianito Casal (que ocupa un puesto oñcial); el 
señor marqués de Esteban (á quien le traen y le 
llevan); D. Aniceto Valdivia (la metáfora le ali- 
via); el Sr. D. Ramón Meza (hombre de mucha, 
cabeza); D. Manolito Moran (que en invierno usa 
gabán); D. Periquito Girait (que es amigo de Ba- 
ralt); D. Juanito M. Ferrer (hombre de mucho sa- 
ber), y D. Ignacito Hidalgo (que, administra y es- 
cribe algo). 

El periódico es órgano oficial del Circulo Haba- 
nero. Cuando le llegue su turno á la literatura lia. 
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blaretnos de todos estos apreciables escritores y 
escribientes. 

Tenemos delante de nosotros á 

KL FÍGARO 

Conste, ante todo, que no es el de París, sino el 
que se publica, para solaz de las gentes sencillas, 
en la ciudad de la Habana. 

Matadores: D. Rafael Barzaga y D. M. S. Pi 
chardo, sin perjuicio de banderillear. Cuadrilla: 
D. Ramón A. Cátala, D. Francisco Chacón, don 
César Cancio y D. Juan F. Prieto. Puntillero: don 
Fernando Díaz. 

Este semanario es órgano de la Literatura y del 
Sport, 

A Panchito Varona Murias también le dan la al- 
ternativa de vez en cuando. 

La literatura de este periódico la juzgaremos 
cuando llegue la ocasión. ¿Has oido alguna vez, mi 
querido Paco, en las tierras que baña el Manzana- 
res el nombre de alguno de estos señores literatos? 

Pues yo tampoco. 

Réstame ahora decirte breves palabras sobre los 
demás periódicos regionales. Los dirigen caballe- 
ros muy conocidos en sus respectivos pueblos, y 
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que en vez de dedicarse al periodismo deberían 
ocuparse de algo que les diera más utilidad. 

La vida de estos periódicos es difícil; apenas 
puede ninguno de ellos costear los gastos de im- 
prenta. 

Que su existencia es perjudicial vas á compren- 
derlo en cuanto te signifique que, en vez de estre- 
char los vínculos que deben existir entre provin- 
cias hermanas, lo que hacen es engendrar odiosas 
rivalidades entre unas y otras. A veces sucede que 
dos personas de una misma provincia pretenden 
asumir, cada uno por su parte, la representación 
de aquélla. Estas rivalidades producen discusiones 
agrias y vergonzosas. 

¿Quieres un ejemplo? 

Pues ahí va. 

El Eco de Santander pretende quitar la repre- 
sentación de la colonia montañesa á Los Ecos de 
la Montaña, y en el segundo número dice á su di- 
rector lo que copio: 

Á Ezequiel Iturralde. 

Pasaba yo el otro día por la calle de la 
Amargiira, cuando me encontré á un amigo 
mío que traía un periódico cogido con unas 
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tenacillas, apartándole como con asco para 
no ensuciarse con él. 

— ¡Hombre! ¡A propósito! Iba en busca 
tuya. Quiero que te enteres de un artículo 
que escribió Iturralde en Los Ecos de la 
Montaña; un artículo muy sucio, por cierto; 
pero léelo, que te vas á reir. ¡Qué sé yo 
cuántas cosazas dice de Cain, de Abel y de 
El Eco de Santander, 

— ¿Conque El Eco de. Santander ha lo- 
grado llamar la atención del ilustrado é in- 
signe Iturralde? Dame, dame acá las tenaci- 
llas, que quiero leer eso. Pero ¿tan sucio está? 

— Está más que sucio. Está indecente, 
como Iturralde acostumbra á escribir. 

Cogí las tenacillas, me despedí de mi amigo 
y entré en el primer café que encontré por 
allí. Coloqué el periódico sobre la mesa y leí: 

€ Cain y Abel. — Hé aquí dos personajes 

bíblicos que han dado motivo- á que se es- 

* 

¿aálecieran grandes disputas entre I03 sabios 



modernos. Pueden poner en tela de juicio la 
existencia de los hijos de Adán; pero es lo 
cierto que la virtud y la envidia existen en- 
tre miembros de una misma familia.» 

(¡Qué tendrá que ver lo uno con lo otro!) 

< Y si los personajes no son reales, los he- 
chos son verdaderos é indiscutibles. » 

Esto se complica: los personajes pueden 
no ser re^lles, pero los hechos sí son verdade- 
ros. Los hechos ¿de quién? ¿De los persona- 
jes no reales? ¡Qué profundo es Iturralde! 

* Cuéntanos Moisés en el Génesis que Cain 
fué el primer hijo de Adán y se dedicó á la- 
brar la tierra, y el segundo hijo Abel, que se 
dedicó á cuidar ovejas. Uno y otro hermano 
hicieron presentes al Señor; pero el Dios de 
los mundos y Rey de los reyes miró á Abel 
y sus presentes. > 

¡ Vamos, sí ! El Rey de los reyes — de aquel 
tiempo, por supuesto — sería tuerto y no po- 
dría mirar á los dos hermanos á la vez. ¡Hom- s^ 
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bre! que tome nota de esto GaruUcí, para su 
Biblia en verso. 

«De ahí sobrevino la envidia de su her- 
mano y concibió matarle, porque Cain no 
hizo los presentes con limpieza de corazón. > 

De manera que... ¿quien mató á quién, y 
por qué? ¡Explícame eso, Iturralde! 

€ En los primeros siglos de la Era cristia- 
na se formó una secta de cainistasy que in- 
tentaban propagar la crencia de que Cain y 
sus semejantes habían sido sacados del in- 
fierno por el Señor. 

> La aserción carece de fundamento, por- 
que Dios formó al hombre perfecto, y mal 
podía sacar del infierno el poder infinito á un 
malvado que diera muerte á su hermano por 
tener envidia á sus virtudes é inteligencia. > 

(¡Esto sí que tiene tres pares de Iturral- 
des! Conque ese poder infinito á que te x^- 
^^r^s no podía sacar... ¡Por Dios, hombre! 
¡Eso es una barbaridad.) 
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Y sigue el mismo párrafo: 

€ Si nos vamos á basar en las Sagradas Es- 
crituras, Eva dio al mundo el bien y el mal; 
Cain envidioso de su hermano, y Abel már- 
tir del delito del fratricida.» 

Por lo visto, la cosa fué ésta: Dios formó 
al hpmbre perfecto, y, claro está, no podía 
sacar del infierno á un malvado. Eva vio con 
disgusto esta poca variedad en la raza hu- 
mana, y ¿qué hizo? fué la muy tunanta y dio 
al mundo el mal en forma de Iturralde, digo, 
de Cain. ¿No es eso? 

Mira: dedícate á lo que quieras, menos á 
filosofar: lo haces muy mal. 

He 

* * 

Después de leer todos aquellos párrafo 
tes, que no tienen sentido común, como no 
lo tiene nada de lo que escribes, llegué á 
aquello de: 

t Bajo nobles y legítimos auspicios se fun- 
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dó en esta ciudad el periódico regional que 
redactamos acompañados de buenos corres- 
ponsales y colaboradores, titulado Los Ecos 
de la Montaña, á instancias de numerosísi- 
mos montañeses, y no pensamos entonces 
que después de gastar la salud (¡pobrecillo!) 
y hacer grandes sacrificios para dotar (sic) 
á la colonia montañesa de una modesta pu- 
blicación — aunque los sabios de la Penínsu- 
la dicen que es buena — (¡pero, hombre y qué 
mal escribes!) que viniera más tarde otro pe- 
riódico de la misma índole, pretendiendo re- 
coger el fruto (¡qué verde está!) de nuestros 
desvelos y afanes. » 

€ Duélenos en el alma que los que publican 
El Eco de Santander no sean montañeses ; 
y si vamos á dar crédito á las murmuracio- 
nes, tampoco son españoles y se distinguen 
por ningún amor qne le tienen á la gloriosa 
patria de San Femando.» 



Mira: esto, ademas de estar muy mal re- 
dactado, no tiene fundamento, ni cabo, ni 
rabo, ni nada. 

¿Qué murmuraciones son ésas? ¡Explícate! 
. Tú creías (y no hay murmuración que 
valga) que los que publicaban El Eco de 
Saníander eran F. G. y F. C, ademas de 
otro caballero de nacionalidad mejicana, Lxj 
creías, porque desde hace ya bastante tiem- 
po los dedos te parecen huéspedes. 

Ahora ya sabes, pues te lo hice observar 
en mi atenta visita (de la cual no eres digno 
ni mucho menos) que el que publica E¿ Eco 
de Santander soy yo, y nadie más que yo. 

Y refiriéndome á la visita que te hice, tan 
pronto como leí el artículo en cuestión, y en 
la cual me manifestaste que éste no estaba 
dirigido á mí, sino á F. G. y F. C. y al otro 
caballero ; refiriéndome á esa visita te diré lo 
que pienso: has confesado que las frases in- 
sultantes, que más abajo copio y que diri- 
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g-ías á los que publicaban El EcOj estaban 
fuera de lugar; á pesar de esto te niegas á 
rectificar en debida forma tus aserciones. 
Esto ¿ qué prueba? Que ni de oidas conoces 
los principios más rudimentarios de la bue- 
na educación. 

Esas frases á que me refiero las copio 
aquí para que, leido lo que precede, recaiga 
sobre ti, no la vergüenza con que pretendías 
cubrir al director de El Eco y sino la vergüen- 
za de haberlas escrito : 

€ Dicen también que ese periódico, que no 
es montañés, lo ha establecido un hombre 
que nos odia á muerte, habiendo recibido de 
nosotros mucho, bien. Pruébalo en algo el no 
estampar al frente de la publicación el nom- 
bre del director. Si es montañés le saldrá la 
vergüenza al rostro al hacer mal (^-gué dian- 
tres de gazpacho es ésíe?)y porque es tan pe- 

« ■ 

. cador que ni siquiera se atreverá á sostener- 
nos la mirada leal y confiada. 



48 V. MORKNO 



» Perdónele Dios, como le perdonamos 
nosotros. 

»Si los montañeses creen que debemos 
dejar esta publicación después de haber re- 
cibido instancias de ellos para que viera la 
luz pública, pueden decírnoslo con toda 
leialtad, y dejaremos el campo libre á los se- 
gadores hermanos de Cain, para que recojan 
el fruto de nuestros afanes y desvelos (/jv d 
qué viene eso?). De otra manera, como tene- 
mos fe, no podrán vencemos los terribles é 
hipócritas enemigos que nos persiguen. > 

Lo que á mí me duele es verme precisado 
á ocuparme en contestar en las columnas de 
El Eco á un artículo tan mal escrito, que no 
tiene razón de ser y cuya intención es insul- 
tar á individualidades muy respetables, que 
si algo se diferencian de tu ruin y asquero- 
so modo de ser, es en sus buenos modales y 
buen fondo sobre todo. 

El nombre de montañés y que tantas veces 



> _^ 
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repites en tu artículo^ le estás deshonrando. 
Ya que de montañs alardeas, cumple como 
tal. 

Y basta por hoy. — Federico Ballota. 

Excusado es decirte que no llegó á ver la luz 
pública el cuarto número de El Eco de Santander , 
porque el director no pudo, por falta de dinero, re- 
coger la tirada de la imprenta. 

Y basta de periódicos. 



IV 



¿De qué quieres que hablemos ahora? Porque la 
verdad es que, como hay tanta tela, no sé por 
dónde cortar, y en este asunto no puede cortarse 
por lo sano porque no lo hay. 

Antes de ahondar más, hablemos de algunas par- 
ticularidades que te ayuden, con las descripciones 
que te haré, á comprender lo que es, podía y pue- 
de ser la Isla de Cuba. 

Salvo los adelantos que lleva consigo la civili- 
zación y el progreso, Cuba no ha variado desde 
que Colon la descubrió más que en tres cosas: 
i.^, en que se ha concluido el dinero; 2.^, en que 
los calores van siendo más soportables y el clima 
más benigno, y 3.^, en que la mortalidad á conse- 
cuencia del vómito ha disminuido de un modo no- 
table, según las estadísticas. 



\ 
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Por lo que respecta á lo demás en nada hay va- 
riación : la misma indolencia, salvo raras excepcio- 
nes, en los hijos del país é idéntica ambición en 
los peninsulares que, nuevos Colones én miniatura^ 
se dirigen hacia aquellas tierras á descubrir, no un 
nuevo mundo, sino algo con que llenar el que lle- 
van vacío. 

La segunda causa es consecuencia lógica y na- 
tural de la primera. 

Lee el siguiente artículo que publiqué cuando 
tuve la debilidad de dirigir un diario titulado La 
Verdad, y juzgarás 'si tengo ó no razón: 

Ellos y nosotros. 

Por más que nuestro colega B¿ País se 
esfuerce en tratar de demostrarnos que el 
partido autonomista es muy numeroso y que 
en él militan todos los cubanos, los cubanos 
de origen y los cubanos de sentimiento, gas- 
ta inútilmente su inteligencia y sus fuerzas, 
porque nosotros hace ya mucho tiempo que 
hemos contado la magnitud de sus huestes, 
y porque la experiencia se encargó de evi- 
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denciar nuestras convicciones en la última lu- 
cha electoral y en otras anteriores. 

Dice que la autonomía no la combaten 
. más que los separatistas y los peninsulares 
y los indígenas ó europeos, y que éstos son 
una minoría en el país. 

¿Acaso ignora el colega que forman tam- 
bién en nuestro partido distinguidos cubanos 

de origen? 

No queremos examinar lo que signifícala 
palabra indígena^ que con tanta frescura es- 
tampa el colega en su último editorial titula- 
do Los unos y los otros ^ porque su examen lle- 
varía nuestro ánimo á dolorosas conclusiones. 

Triste, tristísimo espectáculo es el que da 
El País á cada instante, tratcindo de demos- 
trar que si no se conduce el partido autono- 
mista con más ardor, ni emplea para llegar á 
sus fines procedimientos más enérgicos, es^ 
no por miedo, sino por respeto á la ley, 
después de haber dicho en su editorial titu- 



\ 
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lado £¿ Sistema que aquí no había leyes- 

Más adelante dice: t que si las leyes dan 
la mayoría y la representación de la colonia 
á los peninsulares, esas leyes son injustas y 
habrán de desaparecer algún día, y entonces 
se verá quién tiene la mayoría en la colonia. » 

¿De dónde saca tales argumentos El País? 

Las leyes no pueden ser más justas que 
lo que son, y si El País no tuviera por lema 
la oposición á todo Gobierno constituido, lo 
confesaría. 

La ley da representación al que trabaja, 
al que lo merece, al que ayuda á sufragar 
las cargas del Estado, pero nunca al vago, 
al intelectual, á aquel que después de con- 
cluir una carrera no la ejerce, ni á aquel que 
en vez de contribuir al bienestar y al progre- 
so de su país, derrocha el dinero á manos lle- 
nas en orgías y rumbas. 

¿Será una ley justa aquella que niegue su 
representación y derechos electorales á aquel 
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industrial que cumpliendo el precepto divi- 
no llega á crearse una fortuna con el sudor 
de su rostro, y la dé al que derrocha sus ca- 
pitales en los goces de la materia? 

En la Isla de Cuba sucede lo siguiente, 
¿por qué no hemos de decirlo? 

Un peninsular, á quien la fortuna se le 
mostró adversa en su país natal, llega á es- 
tas playas, siempre hospitalarias, y en ellas 
logra crearse una fortuna á fuerza de traba- 
jo y desvelos, y en ellas también se crea una 
familia. Muere un día, y en vez de continuar 
los hijos el comercio á que se dedicó su pa- 
dre, lo venden ó lo traspasan al dependiente, 
es decir, á otro* peninsular que también se 
casará y tendrá á su vez hijos, y éstos harán 
otro tanto cuando les llegue su día. 

¿Y estos hijos qué es lo que hacen con la 
fortuna que de sus padres heredan? ¿Fomen- 
tar la agricultura, la industria ó el comercio ? 

¡No y mil veces no! 



Derrochar el dinero á manos llenas, y lué- 
go, cuando la ruina y la miseria llegaron 
juntas, dedicarse á servir un modesto empleo 
en la Curia, á en las oficinas del Estado, ó 
en otra colocación análoga. 

¿Qué representación pueden pedir los que 
así obrají? 

Las dimensiones de nuestro periódico nos 
obligan á no ser más extensos. No obstante, 
continuaremos en artículos sucesivos. 

; Cómo, pues, quieres que la Isla de Cuba pro- 
grese y se levante de la horrible postración en que 
yace, si peninsulares é insulares marchan por dis- 
tintos caminos á desiguales fines? 

Al hablar de este modo, conste, querido Paco, 
que me refiero al peninsular que no repara en 
medios ni en conclusiones, 'y que improvisa fortu- 
nas, ora explotando la miseria y la desgracia, ora 
desfalcando las exhaustas arcas del Tesoro, y del 
insular que en placeres y orgías derrocha la que le 
legaron sus padres, conseguida á fuerza de afanes 
y desvelos. 

Horrible espectáculo es, am^o mío, el clamoreo 
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continuo que un día y otro llega á tus oídos sobre 
la situación del país de que tratamos. 

Por una parte, ios secuestros y ios robos dentro 
de importantes ciudades al grito de. ¡ Viva Cuba 
libre I ¡ Mueran los patones ! ; por la otra, el de los 
desfalcos, fraudes y falsificaciones cometidos por 
funcionarios públicos. Por un lado, ingenios de azú- 
car que se abandonan á consecuencia de que los 
productos no cubren los gastos; por el otro, el es- 
truendo con que algunos comerciantes cierran las 
puertas de sus establecimientos por no serles po* 
sible subsistir, y por todas el malestar general, la 
zozobra, la ruina, la desconfianza, la falta de crédi- 
to, y ante todo esto, ojos que no quieren ver y 
oídos que no escuchan más que el fin particular. Ja 
conveniencia propia, el interés privado... 

La desmoralización más espantosa clavó su vil 
garra en la Isla de Cuba, desmoralización que se 
siente en los cuatro órdenes, que son las cuatro co- 
lumnas en donde debe descansar el edificio levan- 
tado por un pueblo que sólo aspire á lá perfección, 
y que son, á saber: en el orden social, en el econó- 
mico, en el político y en el administrativo. 

Esto — sin el mayor colorido que aún debería 
darle — por lo que respecta á lo que es hoy día 
Cuba. 
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Por lo que toca á lo que podría ser, no se oculta- 
rá á tu penetración que, dada la fertilidad de sus 
campos, algo podrían hacer los Gobiernos si se to- 
masen la molestia de extirpar de raíz esa desmo- 
ralización, que es la carcoma, el cáncer, la gangre- 
na que paulatinamente ¡paulatinamente no, á pa- 
sos agigantados! va colocándola á la altura de 
países como Haiti, Santo Domingo y otros, que 
ciertos respetos me impiden nombrar. 

Respecto á lo que podrá ser... jal tiempo! 



V 



Pláceme ahora, querido Paco, hablarte, siquiera 
sea muy sucintamente, de los principales folletos 
que se han publicado en Cuba en estos últimos 
tiempos que corremos, para entretenimiento de crí- 
ticos, lucro de impresores y alegría de comercian- 
tes en papel viejo por arrobas. 

Y haréte una observación antes de comenzar mi 
tarea, y es la de que en Cuba son pocas ó raras las 
personas que se gastan el dinero en adquirir publi- 
caciones, siempre que puedan leerlas gratis. 

Así es que figúrate la suerte que habrán corrido 
los folletos y los folletistas. 

Tenemos en primera línea tres, publicados en 
1 884 y debidos á la péñola del entonces director 
de Don Claridades, hoy de El León Español^ don 
Fernando* de Casa-Nova y Gil, y que se titulan 
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¡Los parricidas!, j Desperta, ferro ! y Los verdu- 
gos del pueblo ó la cuestión del oro. 

No examinaremos, Paco de mi alma, el mayor 
ó menor mérito literario de ellos, que, sea dicho de 
paso, con perdón y sin ofender, es bien poco. 

Veamos la intención ó intenciones con que se 
han escrito. 

La primera, y yo creo que la principal, fué la 
de ganar dinero, alardeando de un patriotismo ex- 
temporáneo; pues todo el que es español y piensa 
claro y siente hondo, sabe que los separatistas son 
parricidas, y que aunque una madre sea mala, no 
por eso los hijos tienen derecho á revolverse con- 
tra ella. 

La segunda no creo que obedezca á otro plan 
que al de dar trabajo á los tipógrafos de la casa, 
porque has de saber que Casa-Nova é hijos tienen 
imprenta propia. De modo es que, como puedes 
figurarte, todo se hizo y quedó en casa... hasta las 
ediciones. 

El autor de los susodichos folletos tiene para 
mí una buena cualidad que me complazco en reco- 
nocerle, y que es la de ser buen español; pero 
tanto españolismo empalaga, como el mucho dulce. 

El primer folleto no vale la pena de que nos 
ocupemos de él, porque contiene muchas vulgari- 
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dades. No sucede así con los que se titulan Los 
verdugos del pueblo y ¡D esperta, ferro!, que son 
algo mejores. 

Y conste, que no seré yo quien niegue rotunda- 
mente que han sido quizá inspirados por la buena 
fe. Pero... ¡están tan mal escritos! 

Vaya una muestra, y así de un solo tiro mata- 
remos dos pájaros ; es decir, que irás comprendien- 
do lo que es Cuba^ al par que vayas conociendo 
su literatura: 

jDesperta, ferro! 

Á LOS CATALANES 

Comprovincianos: Cada día que pasa es 
una lección más que recibimos. 

El trabajo de zapa se continúa sin inter- 
rupción ni tregua. 

El enemigo común trabaja sin descanso. 

Para él todas las armas son buenas, 

Todos los terrenos fértiles. 

Se trata de conseguir la división^ 

De* sembrar la discordia. 



El color azul reaparece otra vez, pero en- 
trelazado con el naranja y grana. 

La estrella se aventura á querer brillar 
aún entre las garras del león. 

El lema de hoy es: 

CUBA-CATALUÑA 



jDesperta, ferro! 

CUBA-CATALUÑA, JAMAS 
CUBA-ESPAÑA, SIEMPRE 

Cataluña podrá pretender hasta una locu- 
ra, pero será una locura española. 

Cataluña no puede patrocinar locuras 
americanas. 

Y Cuba-Calaluña es un sueño puramente 
yankee. 

¿De dónde ha nacido de repente tan ex- 
traña afinidad? 
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¿ Quién ha descubierto esa fraternidad en- 
tre los prototipos de la laboriosidad, entre 
los pontífices de la industria y los adorado- 
res del danzón y de la valla de gallos? 

¡Desperta, sí; desperta, ferro! 

¿Por qué Cuba no fué á su vez 

Cuba- Asturias y 
Cuba-España, 
Cuba- Canarias 
ó Cuba-Euskara? 

Triste privilegio que los parricidas han 
guardado á la noble Cataluña. 

Pero desengaño sin igual han de sufrir; 
al menos lo esperamos. 

¡Desperta y ferro! 

¡Catalanes, atención! 

Cerca de Cárdenas acaba de desembarcar 



el bandido Agüero. 



64 F- MORENO 



A este asesino y desvastador de propie- 
dades de catalanes (i) acompañan diez ó 
doce foragidos. 

La época de Icis aguas se aproxima. 

Trece ó catorce hombres nada pueden pre- 
tender, es natural. 

Pero tratan de correrse. 

Si logran diseminarse, no son Irece hom- 
bres^ son trece partidOrS las que se preparan 
á devastar el país. 

Procurarán ganar tiempo. 

Levantar cuadrillas. 

Esperando que de tierras lejanas lleguen 
refuerzos. 

Al efecto la Prensa de Cayo-Hueso y de 
Nueva York nos provoca. 

Nos insulta pública y privadamente. 
' Nos reta al campo para la próxima cam- 
paña. 



w (i) Todo el mundo sabe que despreciativamente, en el inte- 

^ rior, se llama á todo bodeguero catalán. 
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Y la Prensa de la Isla, esa que encomia y 
alienta la idea de 

CUBA-CATALUÑA 

llama patriota á Agüero. 

No le apellida bandido, siéndolo; le deno-, 
mina coronel (?) 

No le denuncia como á un vil asesino, le 
WzTCídi patricio (?) 

¡Catalanes, el lazo puede .ser tremendo! 

Cuando la tea se prepara á lucir de nuevo; 

Cuando la noble sangre española está 
próxima á enrojecer otra vez los campos de 
esta floreciente Cuba, ese 

Cuba- Cataluña 

¡Nos hace mal! 

¡Catalanes, por la Virgen de Monserrate, 
alerta! 

Comprovincianos , permitidnos gritaros : 

¡D esperta y ferro ! 

5 



I 

* 
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Ahora vaya un poco del que se titula 

Los verdugos del pueblo. 
EL ORO. — 250!!! 

En 15 de Abril de 1883 el oro se cotizaba á 95 J daño. 
— 15 — 1884 — á 150 — 



Daño sufrido en un año por 100. ... 54 ^ 

« 

Hé aquí unas cifras que al parecer no 
representan absolutamente más que unas 
simples cantidades, y que, sin embargo, en- 
cierran en tan nimios guarismos ¿a llave de 
la penosa situación comercial por que atra- 
viesa el mercado de esta capital. 

Y esa cifra que representa el tipo del 
valor equivalente de un peso oro reducido á 
billetes del Banco Español de la Habanay 
¿es una cifra exacta ó ficticia? 

Ese valor, ¿es un valor fundado? ¿es 
equitativo? ¿es el resultado de la verdadera 
equivalencia que arroja la estimación exacta 
de la moneda real y la moneda fiduciaria? 
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A la demostración negativa y arbitra- 
ria de esa cifra se encamina el presente tra- 
bajo. 

EL BILLETE i 

'i 

I 

V 

Hacer historia sobre la creación de este "j 

valor, creemos que sería un trabajo comple- 
tamente inútil. I 

Tanto y tanto se ha hablado de esta ' 

cuestión, tan deslindado se halla guien es 
el verdadero propietario de él, tan arraiga- 
do está en el ánimo público, que la desapa- 
rición de esta moneda es de completa impo- 
sibilidad, por lo menos instantáneamente, 
que conceptuamos que el lector comprende- 
rá le hagamos gracia de la centésima repeti- 
ción de cuanto en pro y en contra han adu- 
cido órganos autorizados en la Prensa. 

Por otro lado, nuestro objeto en tan re- 
ducidas páginas no es discutir la bondad 
del billete, sino demostrar el agio á que da 
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lugar en manos de los verdugos de la rique- 
za y del bienestar de estas ricas provincias. 

Titulamos nuestro trabajo Los verdugos 
del pueblo. 

Y vamos á explicar sucintamente , y des- 
pués de haber presentado el dogal que sir- 
ve para nuestra estrangulación, á los ver- 
dugos operando y á las víctimas soportando 
la operación. 

LOS VERDUGOS 

Desde los tiempos en que un memorable 
D. José de la Luz empezó por explicar cier- 
tos textos á la cubana y haciendo caso omiso 
de los que la Universidad establece como 
programa de la instrucción, en estas provin- 
cias se abrieron escuelas á imitación de las 
que el célebre Víctor Hugo describe en su 
obra inmortal Nuestra Señora de París. 

En estos centros no se enseñaba cierta- 
mente á extraer pañuelos de un maniquí sus- 



á 
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pendido y lleno de campanillas* sin que nin- 
guna sonase, pero sí se daban lecciones para 
escamotear á la noble España uno de sus 
más ricos florones, sin que los más sagaces 
sintiesen crecer la hierba bajo sus pies. 

Desde aquel momento, que tanto renom- 
bre ha dado al Sr. D. Pepe, la obra se ha 
continuado sin interrupción. 

Es muy cierto qué, como todas las obras 
análogas á la Torre de Babel, sus artífices 
rara vez han conseguido ponerse de acuerdo 
para que su trabajo fuese homogéneo y die- 
se algún resultado ; si la torre no se concluyó 
por confusión de lenguas ^ aquí la confusión 
de ambiciones y la mezcla de razas ha dado 
el mismo resultado. 

Los obreros, orgullosos d^l monumento 
con que pretendían llegar al cielo, se con- 
vencieron pronto de su impotencia; pero los 
discípulos de D. Pepe son infatigables, ésos 
no se cansan nunca. 
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Dan porrazos y caídas mortales , pero cual 
si perteneciesen á la raza felina, aunque se 
descoyunten los huesos, vuelven á levantar- 
se impertérritos y comienzan de nuevo su 
ascensión. 

La cucaña es elevada, está bien enjabo- 
nada; pero hay en el tope un gran premia 
para ellos. 

Una estrella solitaria cubierta con un pa- 
bellon azul y que tienta y excita la codicia y 
la ambición de los discípulos apasionados 
del güiro y la tajona. 

Por eso á cada descenso que les ocurre 
emprenden un nuevo sistema de ascensión 
para lograr el premio. 

Largos y variados experimentos se han 
ensayado de. catorce ó quince años á esta 
parte. 

Los marinos llenan de arena fina sus ma- 
nos para contrarrestar el efecto del jabón. 

Los discípulos de D. Pepe se las han He- 



"-'i^ mali-^Jf. J ti 
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nado de sangre, de humo, de calumnia, de 
inventivas , de insultos, y ahora se untan con 
billetes der Banco á ver si consignen no res- 
balar y alcanzar su solitaria estrella. 

Cada caida que han efectuado ha tenido 
su contragolpe en el público espectador, y 
el número de víctimas ha sido en relación al 
número de ascensiones que los incansables 
trepadores han pretendido llevar á cabo. 



Los VERDUGOS son, pues, esos que viajan 
siempre con urui piedra para su soñado edi- 
ficio. 

Son los Absalones modernos, que, sin em- 
bargo, no se enredan en las ramas del árbol, 
para producir el efecto que ha de servir á la 
obra de destrucción tan deseada. 

Esos incansables trabajadores ^ que arries- 
gan hasta la conciencia á fin de sembrar su 
mala semilla en todo tiempo y lugar. 
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Sí, esos hombres sin entrañas, que al lo- 
gro de su nefasta idea, lo mismo asolan el 
país que degüellan á sus semejantes, que 
convierten una romería en unas Vísperas Si- 
cilianas , ésos ¡oh pueblo! ésos son tus ver- 
dugos. 

Esos son los que á toda hora , en todo lu- 
gar, de todos modos, estudian la ocasión de 
lanzarte el dogal para estrangularte: abre 
los ojos, pueblo, y aprende á conocer á los 
verdugos. 

Tus verdugos son los Saladrigas, los Cor- 
tinas, los Galvez, los Montoros y toda esa 
cáfila de embaucadores que sostienen esas 
hojas libélicas á costa de tus economías pri- 
mero y hoy valiéndose del agio, que produ- 
cen las sacudidas inmotivadas del oro, ar- 
rastrando opulenta existencia, paseándose en 
coche, mientras vosotros apenas si podéis 
vestir miserables harapos. 

Tus asesinos son los Agüeros , Bonacheas 
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y demás bandidos que las Juntas de Nueva 

« 

York y de Cayo-Hueso asalarian y sostienen 
para que incendien y asolen este bello país. 

Son tus verdugos, y quizás los más fero- 
ces, los Portuondos, los Cepedas, los Labras 
y toda esa falange de falsos representantes 
de tus intereses, que con sus Revistas y sus 
Tribunas han consumido vuestro peculio de- 
positado como fruto de vuestros sudores. 

Y, por último i os aprietan el dogal sin 
compasión esos banqueros y Bolsistas de la 
calle de Mercaderes, que impávidos y sin 
razón ninguna se complacen en desquiciar el 
equilibrio del mercado para acaparar bene- 
ficios con que alimentar la hidra revolucio- 
naria que mantenga latente la inquietud y el 
descontento. 

LA DEFENSA 

Pueblo de Cuba, paciencia y constancia, 
unión y esperanza. España es nuestra aman- 
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tísima madre y sobre ella velan nuestros 
gloriosos patronos provinciales y el glorioso 
San Cristóbal, que no permitirán que esta 
preciada joya de la diadema ibérica pase á 
manos de desalmados raqueros y que des- 
pués de estrangulamos gozarían en la usur- 
pación de nuestras fatigas y sudores. 

Pueblo de Cuba, gritemos unidos: ¡Viva 
España! ¡Viva Cuba española ! 

¿Te vas enterando ? 

Pues todo lo que dice el Sr. Casa-Nova es ver- 
dad, aun cuando yo desapruebe y critique la pu- 
blicación de semejantes verdades, porque en el 
mero hecho de serlo engendran odios, crean riva- 
lidades y enfurecen los ánimos de los enemigos de 
España, que ya que no pueden otra cosa, contes- 
tan con la calumnia, la difamación y la grosería. 

¿Dónde me dejas á un D. S. S., que en un folle- 
to de 33 páginas en 8.<^ menor se dedica á refutar 
el discurso del Sr. Morayta, y á cuyo folleto titula 
pomposamente Los errores del Sr. Morayta? 

Echemos al montón de libros insulsos la lucu- 
bración del Sr. S. S., un jesuita sin duda, y vea- " 
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mos el titulado La bola de nieve: descentraliza- 
ción de las riquezas cubanas, escrito allá por el 
año de 1879 por D. Regino G. Pola, n^da me- 
nos que con la sana y honesta intención de salvar 
á la Isla de Cuba con sus planes y proyectos; que, 
dicho sea con perdón del conde de Tejada de Val - 
dosera, son tan útiles para aquélla, como algunos 
de los artículos de la ley de Caza con que dicho 
conde obsequió a los buenos habitantes de la re- 
ferida Antilla. 

Por los siguientes renglones puedes juzgar cuá- 
les y cómo eran los proyectos de D. Regino: 

La bola de nieve. 

Bajo este lema nos proponemos eviden- 
ciar al país que así como la actividad, la 
empresa, la continuación y el empeño dan 
á nuestro epígrafe elevadas proporciones, la 
inacción, la apatía, el abatimiento cobarde y 
la falta de asociación ocasionan el deshielo, 
tras el deshielo la inundación, tras ésta el 
caos, tras del caos la nada, tras de la nada 
un recuerdo triste. (¡Ay!... ¡ay!... ¡ay!) 
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Dispuestos á adoptar un sistema origina- 
lísimo al manifestar al mundo lo que es 

Cuba* y lo que puede ser, disponemos de 

« 

una materia que ésta desconoce; pero en la 
balanza nos ayuda con fiel exactitud. 

No adoptaremos exordios pomposos y de 
efecto ; no haremos uso de preliminares eru- 
ditos y elocuentes; la cuestión que nos ocu- 
pa es puramente mercantil, y su carácter es 
^í^^rave, preciso y concreto; no disertaremos 
fundando nuestro propósito en la savia de 
las ciencias económicas en este extremo; 
pues á pesar de estar desautorizados, com- 
prendemos, sin embargo, que la restauración 
de un país poderoso y de descuidada explo- 
tación no necesita el alarde de esta ciencia, 
por venir ésta entrelcizada insensiblemente 
con su historia; no haremos citas ni compa- 
raciones con extraños pueblos, por conside- 
rar difícil de asimilar su* biografía mercantil 
á ningún otro; no haremos, en fin, mención 
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más que en caso preciso de sus propios su- 
cesos pasados referentes á su producción, 
por atender estrictamente á su situación 
actual ; exhibir su desnudez, probar su rique- 
za, justificar sus elementos de restauración, 
y facilitar los medios de poner un paliativo 
decisivo y regenerador que salve el aspecto 
triste de su horizonte denegrido. 

Si el conde Tejada, digo, Tejada de Váldoserá, 
hubiera conocido el folleto del Sr. G. Pola, á estas 
horas Cuba estaría nadando en la abundancia. 

Deja paso al que se titula : « Margarita Pedro- 
so: impresiones de la noche de La Sonámbula en 
Tacón, escritas para un libro, por D. J. I. Gonzá- 
lez Narvaez, sur-americano.» 

¿Qué tal? Poco ha faltado para que nos espete 
el Sr. Narvaez su fe de bautismo en la portada. 

¿Me preguntas que á qué género pertenece el 
folleto? Pues al impresionista: ¿no ves que trata 
de impresiones recibidas? ¡Como si importaran 
algo á los lectores las impresiones que el Sr. Nar- 
vaez recibió la noche en que cantó La Sonámbula 
en Tacón la señorita Pedroso. 

Lee algunos parrafitos y juzga: 
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Era el 1 9 de Octubre. 

La tarde acababa de espirar con una lluvia 
torrencial que había puesto casi intransitable 
el piso de las calles ; pero la noche surgió lim- 
pia, serena y estrellada, como queriendo mos- 
trar que algo nuevo, halagador al espíritu, re- 
clamaba la alegría y las galas de la Natura- 
leza, para brillar en todo su esplendor. 

Las siete y media acababan de dcir. Desde 
luego, entrada ya la noche, nos dispusimos 
á salir, y, como de costumbre, nos dirigimos 
al Parque Central, en busca de impresiones 
con que distraer Icis horas y aumentar el li- 
bro de nuestros recuerdos. 

Al llegar á la plazuela de Albisu, lo pri- 
mero que se ofreció á nuestra mirada fué la 
soberbia fachada de Tacón, destacándose 
allá, á un costado del Parque, con una ca- 
prichosa iluminación de bombillos de colo- 
res, que le daban un aspecto risueño y en- 
cantador. 
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Ávidos de saber qué había en Tacón como 
agradable novedad, atravesamos el Parque 
y nos encaminamos al teatro, con mucha más 
razón, cuando veíamos que grupos de gente 
animada y bulliciosa hacían lo mismo, diri- 
giéndose hacia el afamado coliseo. 

Nuestra llegada allí no podía ser más gra- 
ta, al ver la alegre animación que reinaba por 
doquiera, fiel expresión de algo bello, algo 
noble, algo grande, algo sublime, que debía 
tener lugar sin duda en el espléndido teatro. 

En efecto, ¡qué bullicio, qué entusiasmo, 
qué alegría se notaba en el vestíbulo! 

¡Cómo bullía y se codeaba la muchedum- 
bre alrededor de la ventanillas, en busca de 
entradas, zumbando como abejas, y yendo 
y viniendo como las olas, que rompen con 
estrépito y se atropellan, hasta calmar su 
inquietud, extendiéndose serenas sobre la 
playa! 

¡ Cómo llegaban y se sucedían unos á otros 
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los coches de lujo, trayendo elegantes fcuni- 
licis y lucidos lacayos de vistosa librea! 

¡Cómo se agrupaba allí la crema de la ju- 
ventud habanera, y formaba desde la entra- 
da hasta la puerta principal larga calle, para 
ver pasar las damas gentiles que bajaban de 
los coches y atravesaban el recinto llenas de 
donaire, luciendo las galas de la moda y los 
atractivos de la belleza! 

¡Qué de pié bonito y hechicero, primoro- 
samente calzado, como lo sabe llevar siem- 
pre la cubana, no formaba allí las delicias de 
los espectadores, con su gracia al saltar del 
estribo de los carruajes! 

Una vez ya dentro, diríase que estaba uno 
á presencia de un salón regio, donde todo era 
luz, belleza, armonía y esplendor. 

Tan encantador así era el golpe de vista 
que presentaba el teatro con sus mil ricos 
ornamentos y primores. 
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El efecto que hacía, por consiguiente, á 
las miradas del observador era mágico. 

¿Y cómo no hacerlo, si allí estaban todas 
las bellas de la. Habana, convirtiendo el tem- 
plo de Talía en risueño jardin, que animaba 
y enloquecía al menos sensible á los encan- 
tos de la mujer? 

Por doquiera se veían la seda, el raso y el 
punto, luciendo en elegantes trajes, confec- 
cionados según la última moda de París. Y 
si á esto se agregan el guante, el abanico y 
las ricas joyais que cada dama lucía, ya se 
podrá tener una idea de lo deslumbrador que 
estaría el cuadro, dondequiera que un ros- 
tro femenino, lindo y risueño como fragante 
rosa, mostraba sus dulces ojos negros, cual 
nítidas estrellas de un cielo limpio y azul. 

La función era una verdadera solemnidad, 
no viéndose entre los hombres, en los palcos 

6 
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y las lunetas, sino el frac, signo de la rigu- 
rosa etiqueta que caracteriza las fiestas en 
donde la mujer distinguida se sabe presentar 
con todos los elementos indispensables de la 
elegancia, para conservar siempre á su altura 
el buen tono, y no desdecir del elevado ran- 
go social. 

Corría el tiempo, y cada minuto era me- 
dido por la ansiedad de respiración con que 
el público estaba anheloso de ver en la esce- 
na la aparición de los hoy ya célebres aficio- 
nados. 

Por allí desfilaban las familias, no deján- 
dose de notar entre la gallarda juventud al- 
guno que otro señorón, que acordándose de 
sus hermosos días juveniles, se afanaba por 
ver pasar las bellas y admirar sus encantos. 

No voy á hablarte detenidamente de todos los 
folletistas, en atención á que serían muchas las 
páginas que ocuparía en esta materia. 
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Conténtate, Paco querido, con que te hable en 
conjunto. 

D. Marcelino Pujóles, si no un folletista de 
primer orden, al menos un escritor... en ciernes. 

Su folleto, con ribetes de libro, que ha publica- 
do sobre inmigración, me ha hecho feliz; es decir, 
me ha causado, como á mucha gente, risa. 

Ataca en él la inmigración china, y aduce razo- 
nes como puftos ó puños como razones. 

En resumen, el Sr. Pujol vale más como vista 
de Aduanas que como publicista, 

I Y eso que cualquiera es vista de Aduana^! (Te- 
niendo influencia...) 

D. Gastón Descamps era un buen sastre en la 
Habana, sin que nadie supusiera que tenía en el 
fondo de su baul-mundo un título de ingeniero. 
Hasta entonces se le conocía bajo la sociedad 
« Descamps - Lecaille, sastres •%, 

(Este era el título de la sociedad.) 

Pero ocurrió que un día se le hincharon las na- 
rices al Sr. Descamps, y harto ya de manejar la ti- 
jera y de fiar á sinvergüenzas, se hizo ingeniero- 
folletista. 

Todo cuanto el Sr. Descamps pensó mientras 
cortaba pantalones, chalecos y levitas, nos lo espe- 
tó, después de concluir la sociedad con Lecaille, en 
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un folleto-libro, dedicado á probarnos que en el 
cultivo de la caña de azúcar en Cuba consiste su 
felicidad (la de Cuba). 

Los cubanos medüaron, que diría Lorenzana, y 
se convencieron de que el Sr. Descamps tenía 
razón. 

No he terminado de presentarte en toda su pie- 
nitud al Sr. D. J. I. González Narvaez, sur-ameri- 
cano. Antes te lo presenté como impi'e sionista; 
_ voy á presentártelo ahora como observador. 

En este género llega á lo infinito, según se des- 
prende de un folleto de 175 páginas, titulado 
Cuervo Arango y las Aduanas de Cuba, 

Decirte que el tal D. J. I. González Narvaez es 
el mismo Cuervo Arango, creo que no será nove- 
dad, puesto que si lees las páginas del último fo- 
lleto á que me refiero, te demostrarán que sólo el 
Sr. Cuervo Arango puede estampar en letras de 
molde tonterías de tanto calibre. 

Cuatro brochazos para juzgar el folleto. 

Trata en su primera parte de que si las Adua- 
nas de Cuba estuvieran dotadas de un servicio es- 
pecial de campanas y seña/es, no habría contra- 
bando.. 

En la segunda pone de manifiesto cómo se hace 
el contrabando en Cuba. 
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Y en la tercera se da un bombo á si mismo por 
sus desvelos en pro de la cosa pública. 

Contestación telegráfica al folleto. 

Ni en Cuba se concluirá el fraude mientras no 
concluyan las gentes que hoy nos gobiernan, ni es 
prudente abrir los ojos al que puede tenerlos cer- 
rados, ni el autor necesitaba darse un tal bombo, 
pues que ya le conocemos. 

¿No conoces un anuncio publicado en La Cor- 
respondencia allá por el año 1885, y que decía: 
«Cuervo Arango, ex -subintendente de la pro- 
vincia de Cuba y ex- inspector de Aduanas, gana- 
rá el pan con el sudor de su rostro sirviendo algún 
destino particular ü oficial. Puerta del Sol, núme- 
ro 9, entresuelo, darán razón » ? 

Pues es D. Carlos Cuervo Arango el autor del 
anuncio y de los folletos publicados bajo el pseu- 
dónimo de J. I. González Narvaez. 

I Qué cosas descubre uno I 

Era mucha y muy grande la buena fe del señor 
Cuervo Arango. 

Mucho pudiéramos hablar aún sobre otros folle- 
tistas y sobre los que se dedican á escribir libros 
dedicados á los niños, y que el Gobierno, con la 
mejor buena fe,. declara de texto, previos los infor- 
mes de aquella Junta de Instrucción. 
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Júzgalos á todos con el mismo rasero que em- 
plees para juzgar el del Sr. D. Miguel Gordillo, 
autor de un Compendio de Geografía. Escucha : 

« ¿ Qué es Geografía ? 

Defino la Geografía, 
De la tierra descripción, 
Por provenir la dicción 
De las voces geo y grafía. 

> ^En qué se se divide la Geografía? 

Divídese en general, 
En astronómica, física. 
Universal y política 

Y ademas particular. 

>¿Qué cosa es la Tierra geográficamente ha- 
blando? 

Llámase Tierra el planeta 
O globo que el hombre habita 

Y en el espacio transita, 
Hallándose al sol sujeta. 

><Por qué se denomina á la Tierra globo ter- 
ráqueo? 
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De agua y tierra es esa bola, 
O globo, que si compartes, 
De agua encontrarás tres partes 
Y de tierra una tan sola. > 

¿Qué te parece el Sr. Gordillo como geógrafo y 
como literato? 

¿No me respondes? 
Pues adelante. 



I 

i 



VI 



Voy á hablarte ahora de la trinidad literaria cu- 
bana, es decir, de los tre3 literatos traducidos del 
francés. 

El que más vale dé ellos es, sin disputa, Emilio 
Bobadilla (a) Fray Candil, autor de algunas obras 
y foUetinista del periódico La Lucha, 

Su primera producción, que es la que se presen- 
ta á mi alcance, se titula Sal y pimienta, colección 
de epigramas publicados el año de 1881 bajo el 
pseudónimo de Dagoberto Mármara. 

No encontrarás en ella, amigo Paco, si recorres 
sus páginas, sal, pero en cambio advertirás mucha 
pimienta, mucha, la suficiente para que el lector 
arroje el libro con náuseas. 

Vaya una muestrecita : 
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Cierta chica á comprar fué 
Un real de leche á un café; 
Y como el mozo la dio 
Corta cantidá, exclamó: 
— ¡Qué poca leche echa usté! 



Bailaban en un fandang^o 
Blas y su prima Pepilla, 

Y á cada golpe de tango 
Le pregimtaba: — Primilla, 
¿Qué te gusta á ti del mango? 

Y respondía: — La semilla! 



Cierta chica ver ansiaba 
Un sable que Juan compró; 
Y como Juan se negaba 
A complacerla, exclamó, 
En vista de que su afán 
Had^ aquél irrealizable: 
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— Mira, mamá, dile á Juan 
Que me deje ver su sable! 



Va á operar el doctor Pi 
A una niña, y como ve 
Que ésta en él no tiene fe, 
Exclama fuera de sí: 
— ¡Vamos, niña, deje usté 
Que le meta el bisturí! 



-~ ¿Leyó usté la poesía 
Que le traje antes de ayer? 

— Sí. — ¿Ha visto qué fantasía 
Su autor revela tener? 

Notó usté qué fuego y qué 
Inspiración, ¡eh! don Diego? 

— Mire usté si tendría fuego. 
Que al limpiarme me quemé. 



« 
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Después de enterrar su esposa 
El usurero Pardiez, 
Fué á pagar lo que adeudaba 
Por el entierro; y al ver 
La gran suma á que ascendía. 
Exclamó lleno de hiél: 
— ¡Más cuenta me Tiubiera sido (?) 
Si no muere mi mujer! 



Como un negro cierto día 
Oyera que descendía 
Del mono, en su cuarto entró 
Y ^n pelota se quedó 
Por ver si rabo tenía. 

Y no hallando solución 
Al problema, exclamó al cabo: 
— ¡ Sublime trasformacion ! 
¡Que aqueste mi negro rabo 
• Cambió áe jurisdtcion! 
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La segunda obra se llama Mosiacilla, y la ter- 
cera, que es un tomo de artículos críticos, se titula 
Reflejos de Fray CandiL 

Respecto á la Mostacilla no hablemos, pacien- 
te amigo, porque aun cuando se comprende que 
el autor ha progresado en la carrera literaria, no 
es lo suficiente para escribir una obra, con las pre- 
tensiones que sólo la lectura del título indican. 

No sucede lo mismo con la colección de artícu- 
los críticos titulada Reflejos, En éstos se revela ya 
un crítico de alto vuelo y mala intención, pero con 
muchos, muchísimos defectos. 

El primero, que es el que más resalta á la vista, 
consiste en la abundancia de citas que el Sr. Bo- 
badilla hace de autores nacionales y extranjeros y 
el afán que demuestra de que todo el mundo co- 
nozca su erudición. 

Tal modo de proceder me recuerda el cuento 
de la señorita cursi que habiendo por primera vez 
colocado en su dedo anular una sortija, no hacía 
más que mover la mano para que todo el mundo 
la advirtiese (la sortija). 

Ahora bien; ¿es verdadera la erudición del se- 
ñor Bobadilla, ó hay más apariencia que verdad? 

Lo que yo he deducido es lo siguiente: primero, 
que el Sr. Bobadilla tiene imaginación meridional, 




94 F. MORENO 



idéntica á la del Tartarin que magistralmente nos 
describe Daudet; segundo, que la mayor parte de 
los autores que cita los conoce superficialmente, y 
algunos por el lomo de la obra, y tercero, que hace 
poco gasto en las librerías para estar al corriente 
del movimiento literario (salvo los préstamos). 

Otro de los principales defectos de Fray Candil 
es el de que se ensaña demasiado con sus víctimas. 

El libro de que tratamos contiene algunos ar- 
tículos muy bien escritos; perob en cambio tiene 
algunos que Triay, á quien tan acerbaniente trata, 
se avergonzaría de firmarlos. 

En resumen: Bobadüla tiene más intuición que 
talento, más malicia que cultura. 

Todo lo bueno que ha escrito se desmorona 
ante el artículo que íntegro copio, y que pertenece 
al género que con más éxito cultiva : 

Carta de un paleto de aquí á un paleto 

de allá. 

Mi querido tío Juan: Me alegraré que al 
recibo de ésta se halle Ud. tan bueno como 
yo para mí deseo. Le mando una letra de 
cien duros como regalo de año nuevo. Su 
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Última carta, que Ud. le dictó al cura, me ha 
alegrado mucho. P^qní no somos tan religio- 
sos como allá: Ud. todavía cree en la Virgen 
de Covadonga. Verdad que yo voy civili- 
zándome. Soy conde (¡asómbrese Ud., tío!) 
' • y figuro en primera línea entre los de mi 
partido. Este es el gran país. Aquí se hace 
dinero por castigo, sin ayuda de la Virgen 
de Covadonga. Me recuerda Ud. en su carta 
los tiempos aquellos en que yo le ayudaba á 
dar vueltas á la noria del pozo. Agrega us- 
ted que la burra se ha muerto. Lo siento; 
pero eso no vale cosa, ni merece que Ud. se 
aflija. Burras hay muchas; y burros... ni se 
diga... ¡Si Ud. supiera, tío, los burros que hay 
en mi partido, empezando por mí! 

Pronto tendré el gusto de darle un abrcizo, 
si salgo deputado, que lo espero. ¡ Yo depu- 
tado, tío! ¿Qué le parece á Ud.? Pregúntele 
usted al cura lo que quiere decir la palabra 
deputado. Y hablaré en las Cortes y votaré 
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un presupuesto que aplaste. ¿Pero Ud. no 
sabe, tío, que' soy orador? He hablado cua- 
tro ó cinco veces, y he citado á Pelayo, á 
Vasco Nuñez de Balboa, y me han aplaudido 
á rabiar. Soy un presonaje, como dicen en la 
aldea. Me pongo casaca y fraque y chistera; 
voy á las recepciones del capitán general y 
al tiatro. ¡Si Ud. me vierai, tío, con guantes 
y corbata blanca! ¿Y cuando voy al tiatro? 
Todo el mundo me dice: — ¡Salud, conde! — 
Cuéntele Ud. todo esto á la tía Maruja, que 
ella gozará mucho porque sé que me quiere. 
He visto á McLZzantini en la Plaza de To- 
ros. Es un gran torero y un chico guapo, si 
los hay. Todas las noches voy á Tacón (uno 
de los teatros más grandes de la América, y 
el más sucio) (i), á ver á Sarah Bernhardt. 
Sufro mucho, tío, porque yo no sé el francés. 
Entra un amigo en el palco y me dice: — Boii 



i\) Nota del copista. 
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amiy boita 7tiL — Como si me dijera: Vén á 
mí, bonito. Y yo contesto muy serio : — Tre 
bien, madama. -^-Na^die habla más que fran- 
cés. Sarah Berñhardt, francés; el público, 
francés. A cada momento me figuro que es- 
tán mentándome /a madre. Guando alguno 
me saluda de lejos, le contesto á regaña- 
dientes: — La tuya — por si acaso. 

Mi elemento es la política y por la políti- 
ca he subido. La política de aquí no es la 
política de Ingalaterra que tanto citan los au- 
tonomistas. ¿Quiere Ud. medrar haciendo po- 
lítica en Cuba ? Pues diga Ud. : — Ante todo 
soy español, y todo lo que no sea España y 
sus derivados no lo quiero por mi casa. Us- 
ted es un separatista; Ud. no tiene derecho 
más que para ver, oir y callar. ¿Quién des- 
cubrió la América? Nosotros. ¿Quién civi- 
lizó la América? Nosotros. ¿Quiénes fueron 
vuestros padres? Nosotros. — Y al que se 
desmande, componte y tente tieso. ¿Sabe us- 
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ted lo que es el componte ^ querido tío? El 

componte es... la Guardia cevil que se lo en- 
• . ' 

señe. 

Por supuesto que yo no creo en nada de 
lo que le digo. Pero, tío, eso es lo que pro- 
duce y y en Cuba no circulan las calderillas. 
Pero ya nuestra m^aruga no suena. Ya nadie 
nos hace caso cuando gritamos: ¡Viva Es- 
paña! pero todavía se coge. No le extrañe á 
usted, tío, esta mi franqueza. Alguna vez ha- 
bía de hablar con el corazón, ya que aquí 
hablo con el estómago. Soy, como quien dice, 
un ventrículo. 

Esta es una tierra excelente. Los hijos del 
país son muy simpáticos y, sobre todo, muy 
despilfarradores. Ellos se figuran que nos- 
otros les odiamos. Y no hay tal cosa. Pero la 
onza de oro ¡tiene un brillo tan hermoso! 

Le mando á Ud. media docena de cajas 
de azúcar y un millar de tabacos de los bue- 
nos, de los de mi vega. Acéptelos Ud., tío, 
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como un recuerdo de su sobrino, que no le 
olvida á pesar de la distancia. ¿Quién había 
de decir, tío, que aquel rapax que desgra- 
naba á la luz de una bujía el trigo, andando 
el tiempo había de llegar á ser conde? Mi 
trabajo me ha costado. ¿Sabe Ud. las amar- 
guras que yo he sufrido ? Entré, , como usted 
sabe, de dependiente en una bodega. Poco 
á poco, bautizando el vino con más nom- 
bres que tiene el calendario, y vendiendo 
de contrabando , todo entre palabras inju- 
riosas y privaciones, he llegado á ser lo que 
soy. 

Más tarde, cuando estalló la guerra, espe- 
culé con la ración del soldado, del pobre sol- 
dado que derramaba su sangre en defensa 
de la patria. No le digo á Ud. nada de la 
trata de negros. Los negros me han hecho 
blanco. Me casé y tengo cuatro hijos; crio Hi- 
tos todos y monísimos. Tío, créame Ud., no 
se puede ser intransigente cuando se tienen 
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i hijos. ¡Qué lucha! Yo, integrista rabioso, y 

^ mis pequeñuelos criollos! ¡Se arma cada za- 

lagarda en la mesa, á la hora de comer! 

Integrista vale tanto como odiador de 
Cuba... ¿Y qué nos han hecho, tío, los crio- 
llos? Ellos nos quieren; ellos son buenos, 
como buenos somos nosotros los integristas, 
cuando no nos tocan al bolsillo. Tiramos con- 
tra la autonomía, no porque la autonomía sea 
mala, sino porque la piden ellos. Los cata- 
lanes piden lo mismo y nadie les tacha de 
separatistas. El día en que no quede una caña 
en los campos de Cuba, entonces no habrá 
integristas. Por estas que son cruces. La Es- 
paña de aquí es muy distinta de la España 
de allá. Los criollos que vienen de Madrid 
hacen grandes elogios de los españoles de 
España. Nos pasa, cuando atravesamos el 
mar, lo que al tabaco. Pero el tabaco se bo 
nifica y nosotros nos maleamos. La propa- 
ganda autonomista nos hace mucho daño. 
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Hay muchos peninsulares que votan con los 
autonomistas. 

Nada, tío, que se nos acaba el jaleo. Por 
mí ya se podía haber acabado hace tiempo. 
Yo ya he hecho dinero. A mí ¿ qué me im- 
porta que se hunda la Isla, con tal de que 
no me coja el hundimiento? 

Mañana se me antoja ir á cualquiera par- 
te, á París de Francia por ejemplo : ¿quién 
va á echarse á averiguar si el dinero que 
tengo lo hice de mala ó de buena manera? 
¿Quién conoce este villorrio? Hable Ud. en 
París, de Cuba; como si hablara Ud. de mí, 
y eso que soy conde, y tres más. 

Colon descubrió la América para que la 
explotasen los de mi calaña. Es cierto que si 
Colon no descubre la América, á estas horas 
estaría yo todavía dando vueltas á la noria. 
Aquí, tío, se coge sin peligro de ir á la cár- 
cel Sin embargo, la cosa se va poniendo fea. 

Hay algunos empleados de la Junta de la 
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Deuda en la cárcel. Y lo peor es que ya no 
vale aquello de: — ¡Viva España! — Bueno, 
¡viva! dicela policía; pero á la cárcel. 

Al primo que Ud. me recomienda le ha- 
remos empleado, ó le suprimo los tabacos 
al menistro. ¡ Y que no son pocos los tabacos 
que le mandó al menistro! ¡Vaya con el me- 
nistro, que se fuma cada breva, tamaña! Lo 
malo que el primo no sabe escribir; pero 
¡qué diantre! yo tampoco sé escribir á de- 
recha§. 

De mi partido, los más no saben escribir. 
Nos pasa lo que á los soldados chilenos que 
figuran en Los sobrinos del capitán Grant 
(comedia, tío, muy popular en América). Y 
discutimos con los liberales y les ponemos 
de oro y azul. Ellos nos citan autores y li- 
bros, y nosotros les citamos al Cid y á Daoiz 
y Velarde y al Gran Capitán y á Guzman el 
Bueno, etc. 

Nosotros les llamamos los intelectuales y 
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ellos nos apodan eleuterios, Pero á la hora 

« 

del escrutinio (que se lo explique el cura^ 
tío) nosotros sacamos más votos que ellos. 
¿ Conoce Ud. á Vergez, tío ? Es deputado por 
nuestra circuncisión^ como dicen en La 
Gran Via (zarzuela, tío). 

Tenga Ud. influencias, tío, que el saber de 
nada vale. Sea Ud. amigo de los que mane- 
jamos el pandero; halagúenos Ud. y pida por 
esa boca. No le hablo á Ud. de la literatura, 
porque Ud. no me entendería ni yo sé una 
palabra de eso. Aquí hay muchos periódicos. 
La Lucha es el único que nos entiende y el 
que sabe darnos con la badila en los nudi- 
llos. El Pais nos toma en serio y discute. 
La Lucha nos trata de tú y se ríe de nos- 
otros. El día en que San Miguel se muera, 
será un día de regocijo para los defensores 
de la integridad en las Antillas. Ese maldito 
catalán nos trae á mal traer. ¡Como que nos 
conoce! 
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Adiós, tío; memorias al tío Joaquín y á la 
Pepa, y UcL díspong^a de su sobrino que le 
«¡uiere de veras y no le olvida á pesar de la 
tlistancia. — £/ Paleto de Indias. — Por la 
copia^ Fray Candil. 



El artículo carta trascrito fué publicado en La 
Lucha del día i." de Febrero del año actual, y 
creo que no necesita comentario>. 

Pasemos ahora á la «ec^'inda persona de la trini- 
tlad, es decir, á Aniceto X'aldivia. 

Desde que le hicieron el favor de representarie, 
en la capital de esa España que tanto denigra, su 
drama titulado La ley suprema, no hay quien tosa 
á D, Aniceto, por más que el drama sea muy poco 
superior al titulado La muralla de hielo ^ que el 
público madrileño se encargó de silbar. 

Este fiasco fué el que hizo huir de Madrid al 
Sr. Valdivia, y que regresara á su país natal, en 
donde en materia de literatura no hay quien le 
t^sa, al decir de sus devotos. 

¡Vaya unos artículos que espeta á sus lectores 
de vez en cuando ! 

Lo üijico que puedo decirte en su favor, querido 



CUIJA Y SU GENTK I05 



Paco, es que no serían tan malos si no abusase 
tanto de la metáfora. 
Ahí tienes la muestra : 

Sarah Bemhardt. 

Su nombre es una bandera. Al pié de 
ella, en agrupación sagrada, se confunden 
las jóvenes gloricis que el mundo empieza á 
admirar y cuyos nombres el arte registrará 
con soñadora placidez. Sarah, como Rachel, 
como Dorvall, como Desclée, es la urna de 
lágrimas y de risas inclinada sobre el mun- 
do; eS la lira de notas celestiales que el ge- 
nio pulsa; es la cristalización refulgente de 
todos los sentimientos que engrandecen el 
alma humana y la elevah por encima de esta 
triste humanidad hija del dolor, la angustia 
y la miseria. El mundo es una noche lúgu- 
bre, honda, sombría; el genio es la estrella 
de claridades eternas engarzada por Dios en 
la corona siniestra del vacío para encanto 
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de los tristes ojos y lenitivo dulce del herido 
corazón. Y el genio, tan austero, tan sobe- 
rano, tan fuera de los límites señalados á 
nuestra deficiencia, tan merecedor de ese 
aislamiento en que le coloca su poder único; 
el genio, repito, no es egoista; su vida es 
sacrificio, es abnegación, es prodigalidad in- 
merisa, es renuncia del yo en favor de todos. 
El genio es la hostia sacra repartida entre 
todos para la salvación común. Ya espire en 
una cruz, como el pálido y divino sentencia- 
do ; ya caiga murmurando estrofas cortadas 
por el hierro de la guillotina, como el mo- 
derno griego; ya desaparezca, como B}Ton, 
por redimir esclavos; ya ruede muriendo 
por un amor divitio, como Madibran-Desdé- 
mona; ya muera diariamente, como Sarah, 
el genio es comunión divina, es desmigaja- 
miento de un ser en el ser de los demás. 



El Sr. Valdivia e^ ademas poeta, y la verdad es 
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que no versifica mal mientras no metafo7\ea; por- 
' que en cuanto le da por aní, ¡adiós poesía! 

La última producción de este vate es una traduc- 
ción de El grupo de los Idilios y de Víctor Hugo. 

Juicio crítico de ella sin ambajes ni rodeos: 

Aniceto Valdivia no ha debido traducir ninguna 
obra de Víctor Hugo. . 

¿Por qué? 

Porque Víctor Hugo, ese coloso del siglo xix 
en materias literarias, es muy gigante para que un 
pigmeo pueda interpretarle. 

La traducción no se resiente de desconocimien- 
to del idioma francés. Se resiente de que Valdivia 
no ha podido interpretar á Víctor Hugo. ' 

Voy á pintarte á D. Francisco Hermida, el 
sin rival cronista de El Español, y la tercera per- 
sona de la trinidad de que hemos hablado, pero én 
muy pacos brochazos. 

Es un apreciable sujeto, bohemio y desaseado 
hasta la médula de los huesos: no escribe más 
■ que críticas y bombos; ambas cosas las eleva has- 
ta la exageración, y entiende el francés lo bastan- 
te para apropiarse trozos de autores que escriben 
en dicho idioma. 

Esto creo que es lo suficiente para que le co- 
nozcas. 
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I A quiéa te presentaré yo ahora? ; Hay tintosl 

A D. Francisco de Armas v Cárdenas, antor de 
un folleto títuladí^ Las armas y eL daeío^ que reve- 
la en él dos cosas: eL conocí miento de ía materia 
de que traía y el d<j minio que tiene del idioma 
castellano. Esta producción y alguna que otra crí- 
tica teatral es lo que conozco de este joven y ta- 
Llud.) escritor. 

D. José Fomarís, que es el poeta clareo de 
Cuba, está de non para la cogite ce ion de décimas; y 
.>obre todo si tienen consonante en ¿t. como ma- 
íney, hatuey, batey ^ buey, etc., etc. 

¿Pues y para escribir revistas domingo leras? Se- 
llan dicen sus admiradores, « no hay quien se lo 
T.ime*. 

Yo comparo á Fomaris con Casimiro Delmoate 
en las descripciones de bailes y reuniones. 

Véase la clase: 

< El baile de anoche quedó encantador. » 

« El baile de color celebrado antier en los salo- 
nes del Centro de Cocheros quedó espléndido, et- 
cétera, etc.» 

Ambos escriben en el diario El País. 

Dispénsame, querido Paco, que mezcle entre los 
topos, digo, tipos, que estoy describiendo y que no 
merecen tal honor, el nombre de un literato, de 
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un verdadero poeta castellano, el de Rafael Villa. 

No todo ha de ser doublé. 

Rafael Villa, ademas de ser un poeta de ins- 
piración y de fibra y un conocedor profundo de 
la Historia, es un buen periodista y regular autor 
dramático. 

Sus producciones más notables son : El Solita- 
rio de Yuste, La Dama de Carlos Vy El Mulato 
de Murillo. Las tres son otros tantos cuadros his- 
tóricos que no se avergonzaría de firmarlos ningu- 
no de nuestros primeros poetas. 

Sus Narraciones históricas están escogidas de 
los principales hechos que registra nuestra glorio- 
sa historia, y tan bien escritas como pensadas. 

Como periodista, es Villa, si no una notabilidad, 
un buen redactor, con sobra de dos cosas: honra- 
dez y talento. 

¡ Cuánto más valdría si no pensara tanto en Gi- 
nebra I 

Los siguientes renglones son debidos á la pluma 
de un literato distinguido, que, por modestia sin 
duda, oculta su nombre bajo el pseudónimo de 
Polisón. 

I Qué pseudónimo más deshonesto! 

Júzgalo tú, porque yo no me atrevo á hacerlo: 
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De Santander á la Habana. 

Satisfecho del excelente resultado de la 
aventura del restauraiüy 'y viendo que se 
acercaba la hora de tomar el tren, me dirigí 
á la estación con la idea de asaltcu* algún 
gabinete reservado hasta Cádiz. 

Todavía me quedaban los dos reales de 
marras, pero me propuse no gcistarlos por 
si los necesitaba al llegar á Cádiz. Con el 
paseo que había dado desde la fonda hasta 
la estación, había hecho ya la digestión y 
sentí necesidad de dar rienda suelta á mis 
necesidades y funciones impertinentes. Pre- 
gunté si por allí había algún retrete público, 
á lo cual me contestaron que sólo había uno 
en la plataforma. Como ya se acercaba la 
hora de la salida del tren, pensando que sin 
billete no me dejarían pasar, ocurrióseme 
fingir un fuerte dolor de vientre y solicitar 
permiso para pasar al andén donde estaba 
el retrete. 
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Voy á leerte ahora un trozo escogido de la lite- 
ratura inocente de El Fígaro: 

m 

Según mis propias observaciones, á la 
mujer se le pone cada día el corazón más 
blando. 

Antes se necesitaba talento,. astucia, bue-r 
na figura y perfección en las extremidades 
torácicas y abdominales para conquistar, una 

mujer hermosa, y lo que es más, disputárse- 
la en un torneo haciendo galas de valor, ar- 
rojo y nobleza, obteniendo después de tales 
pruebas una sonrisa deliciosa y una mirada 
precursora del sublime amore, ¡Pero hoy 
en día! Hoy día, aunque tenga Ud. una 
pata de palo, cuatro dientes postizos, una 
jiba (ó jaba) en las espaldas y otros desper- 
fectos de menor cuantía, encuentra en segui- 
da quien le quiera. 

No tiene Ud. más que agitar la pata como 
si fuera á batear un lo bol, castañetear los 
dientes con un poco de arte y decirle á un 
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amig^o cariñoso que le pegue cuatro testara- 
zos en la jiba, y queda Ud. converddo en 
un conquistador temible. 

Después de esas operaciones, mire Ud. á. 
cualquiera mujer de soslayo, y punto con- 
cluido. 

Otro día trataré de esta cuestión, ya que 
por hoy sólo me limito á apuntarla. 

Los trascritos renglones pertenecen á la péñola 
del Sr. D. César Cancio y corresponden á su sec- 
ción titulada Triquiñuelas. 

Trozo de literatura africana, digo, del periódico 
El Africano: 

A un ratón. 

¿Por qué así me destrozas. 
Animalito diabólico, 
Lo que g-uardo tan metódico 

De chucherías y cosas? 
Mal á mis penas agregas 
Cuando me comes el queso, 
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Y el pan también ¡ah travieso! 
Como tu arrojo desplegas; 
Así no puede ser eso. 

Vén acá, ser destructor; 
Mira ese g-olpe terrible, 
Pues destrozas insensible 
Con tu diente roedor 
Lo que g-uardo comestible. 
Me das pernicioso trato, 
Por lo que no puedo verte, 
Así es que voy á ponerte 
De centinela un buen gato 
Para que pueda cogerte. 

Y si un gato no pudiera, 
Cuando te atrape, matarte, 
,Con objeto de pillarte 

Te pondré una ratonera 
Do no puedas escaparte. 

José G. Florkz. 

Retazo de literatura callejera, en forma de pros- 
pecto anuncio para la celebración de un baile: 

8 
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{ Marianao I 

ARRIBA LA AFRICANA EN UNION DE LOS TO- 
REROS FIGURINES. — ARRIBA, GRANDE Y SO- 
BRESALIENTE BAILE QUE TENDRÁ EFECTO LA 
NOCHE DEL 22 DE ENERO DE 1 887 EN LA 
ESPACIOSA Y VENTILADA GLORIETA FRENTE 
AL PARADERO. 

Muy apreciables y queridísimos amigos y 
amig-as: Los que abajo firmamos, reanimados 
por el cariño y la unión que en nuestra ju- 
ventud se encuentra no hemos querido hacer 
grandes sacrificios para que dicha noche 
queden complacidos nuestros favorecedores 
al acorde del melodioso instrumento del muy 
conocido amigo Raimundo Valenzuela en 
que nos promete poner las dos orquestas 
completas con todos sus profesores más co- 
nocidos de nuestros amigos por tanto su- 
plicamos á las Sociedades, Centros y Corpo- 
raciones que quieran honramos con su a;cis- 
tencia que no se encontrará allí más que 
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una gran unión y fraternal armonía que es 
lina de las principales bases que unida á la 
moralidad nos hace vivir mucho más rego- 
cijados al considerar que á nuestra diver- 
sión donde nos encontremos reunidos dos ó 
tres mil personas que anteriormente se nos 
miraba con recelo hoy por hoy se nos mira 
con cariño debido á que queridos amigos, 
debido á una dé las principales bases que 
hoy se ha generalizado que es la moralidad, 
esa es la que nos da vida esa es la que con 
muchos motivos obliga asistir á ciertas re- 
uniones donde se encuentran mil engalana- 
das jóvenes que mueven nuestros corazones, 
esas mil almas llenas de ternura, puras y 
dignas de todo sentimiento; así suplicamos 
tanto jóvenes como señoritas que no dejéis 
de asistir el día 22 donde encontrareis en 
vuestro obsequio ; á las doce noche una cor- 
rida de toros el cual será banderillado por 
la señorita presidenta del Chipichilipi y ma- 
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tado por el primer espada Sr. D. Carlos Bu- 
triago, hombre notable en su arte, ademas 
habrán fuegos artificiales, sin más por hoy 
s. s. q. b. s. m. — Los Empresarios, 

DÉCIMA 

Madrina la situación 
Me mueve en actual momento, 

Elevarme al firmamento 

Al hacer mi invitación. 

Sólo con pura intención 

De desechar interés 
El mundo puede creer 

De un ahijado verdadero 

Espera su bendición 

El veintidós los toreros. 

Pensión de caballeros 2,00 pesos- 

ídem de señoritas 0,50 — 

Corporaciones con estandartes. 1,50 — 

Nota. Se prepara la cachimba con las 
dos primeras en Marianao. 
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Otra. Todo el empresario que cuatro 
días antes del baile no haya satisfecho su 
cuota, no tendrá derecho á nada en la puer- 
ta. Emilio, el asturiano del Pilar, desea can- 
tarles en dicha noche una canción al desem- 
barque de las 600 extranjeras, siendo presi- 
denta Felicia Nuñez. 

Nota. Nuestro amigo A. M. dedica un 
danzón á tres amigos : No me pongan en las 
listas y porque cuando yo reviente van á bai- 
lar como el niño el chuchurumbeque y ojo. 
Domingo Cantabrana dedica otro á tres pa- 
lomitas, y lleva por título No se han salido 
con su gusto y mucho cuidado. 

{ Copiado al pié de la letra, ) 

¿De quién hablaremos ahora? Del joven y aven- 
tajado escritor D. Francisco Varona Murias. 

Es un cubano simpático é ilustrado, que no se 
desdeña en estrechar relaciones con ningún adver- 
sario político, con tal de que tenga algún talento. 

Como escritor satírico promete ; y si aún no es- 



Il8 F. MORENO 



cribe con la corrección y soltura propias del que 
maneja el género satírico, es un pequeño defecto 
que puede dispensársele en atención á que dice la 
, verdad desnuda, como á mí me gusta decirla, y sin 
miedo á que se constipe (la verdad, se entiende)» 
El siguiente artículo, que le valió dos lances de 
los que salió airoso, probará que no es muy des- 
acertado el juicio que he formado de Varona: 

Felipe el Hermoso. 

Realmente y verdaderamente, como dice 
M. Palou, es cosa asaz difícil lograr repu- 
tación de bello en este país de las caras 
lindas y de los tipos elegantes; así es que 
merece un articulito quien, como Lindar o j 
ha logrado alcanzar fama tan general como 
bien merecida. 

Comprendo perfectamente que el rey co- 
nocido en la Historia por el nombre con que 
encabezo estas líneas, fuera el hombre más 
guapo de su tiempo, y me lo explico, tanto 
por la riqueza de los vistosos trajes que usa- 
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ba (y ya ha dicho un celebrado escritor que 
el sastre hace la mitad de las conquistas), 
cuanto por la servil adulación de los corte- 
sanos, quienes preferían eclipsarse á caer en 
desgracia con su señor. 

Pero hoy que todo caballero de industria 
viste correctamente y que no hay necio que 
no compita en elegancia con el duque de 
Momy, se necesita ser Felipe el Hermoso 
para poder decir: 

Tengo un no sé qué 
Que es muy seductor; 
Tengo un no sé qué 
Arrebatador. 

« 

(Música de La Mascota,) 



* 
* * 



Felipe^ por otro nombre LindorOy ha di- 
cho en un momento de sublime arrebato: 
€ Señores, con mis veintiocho años y esta 
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cara, que tan cara me cuesta, no hay mujer 

que me resista. » 

Esto lo afirmaba al salir de su tocador, 

donde había pasado dos horas haciéndose la 

toilette. 

Se había gastado medio pomo de cold- 
creaifiy un cuarto de frasco de brillantina y 

un corcho quemado para agrandarse los ojos 

y las pestañas. 

Y después añadió: 

— ¡Cómo no me caiga un aguacero y me 
destiña, no doy una perra chica por el ho- 
nor de Gustavo!... 

Y risueño y altanero se encaminó al teatro. 
Lhidoro ha seducido á media humanidad. 

Desde la humilde negra lavandera, á quien 
incidentalmente ha dicho un piropo, hasta 
la egregia dama , á quien rinde el homenaje 
de su consideración, todas han sentido por 
él las torturas y las alegrías de la pasión. 
Sabedor de que no hay fortaleza de ho- 
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ñor que resista á la pujanza de sus eróticos 
ataques, asedia todas las plazas fuertes y 
ninguna hay para él inexpugnable. 

Verdad es que no ha tenido una Gabriela 
d'Estrées, ni una Montespan, ni siquiera una 
Margarita de importancia; pero le sobran 
estrellas de relativa magnitud que le propor- 
cionan algún consuelo. 

Últimamente consiguió, durante el breve 
espacio de una mañana, ablandar el duro 
corazón de una moderna Ninon de Léñelos. 
Este anciano triunfo le proporcionará días 
de amargo quebranto. 

Una pena embarga, sin embargo y al afor- 
tunado mortal, y es la deformidad de cierta 
parte de su cuerpo. En ésta aparece como 
un reto á la blancura de su piel, cierto de- 
forme lunar circundado de pelos. Cuando sus 
amigos, para aliviar su pena, le recuerdan 
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el que dio nombre á los infantes de la Cer- 
da, dice que preferiría antes de verse ese 
verdadero lunar de su belleza, tener tres 
barrigas como Francisco Dalmau, el célebre 
cazador de fieras. 

Empiézase á desarrollar su abdomen, y 
esto le hace convertirse en brigadier, gra- 
cias al fajin con que forzosamente se ciñe el 
estómago. 

Lindoro debiera reirse de esas imperfec- 
ciones. ¡Pues qué! ¿deja de ser espléndida- 
mente hermosa una tarde de verano porque 
en el cielo surja alguna nubecilla? 

Al contrario, eso da vida y colorido, rom- 
piendo la monotonía de lo eternamente igual, 
y ese negro lunar en el cielo de tu abdomen, 
¡oh, Felipe el Hermoso! es un gracioso ce- 
laje que embellece aún más tu armiñosa ter- 
sura. 

Tiene Felipe arrogante presencia, parece 
un griego de la Tesalia. Sus ojos son gran- 
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des como puños ; sus dientes, pequeños lingo- 
tes de oro, valen... ocho onzas bien tasados; 
sus labios incitan á comérselos, pues pctre 
cen, dos pedazos de pasta de guayaba. 

A Felipe hay que verlo cuando ríe; en 
ese instante se trasfigura y es la encarnación 
de Narciso. Su nariz, que tiene (aunque en 
pequeño) la forma de una berenjena, toma 
el color de esta fruta; su boca se contrae de- 
lineando curvas voluptuosas, y su carcajada 
se escucha como el tierno balido de un ca 
brito alejado del rebaño. 






Trajea Lindoro con especial elegancia y 
jamás le falta una flor en el ojal del chaqué. 

Su conversación es amenísima. A las se- 
ñoras les dice que se ha batido más veces 
que el Cid; que sus lances amorosos alcan- 
zan la suma de 82 (10 más que los del Te- 
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noria); que recibe cartas de Bismarck, Cá- 
novas y Grévy, los cuales reciben sus inspi- 
raciones. A los caballeros les ciseg^a que la 
noche anterior perdió 5.000 duros al bacar- 
raty y les explica que el frac de moda lleva 
la solapa redonda. Y todo esto lo charla 
graciosamente, abanicándose con el pañue- 
lo, perfumado de stephanotis. 

Hierro y Mármol le considera mucho, 
pues dice que es el marchante que más le 
consume. 

Tal es ese interesantísimo tipo de nuestra 
sociedad, conocido por Felipe el Hermoso, 
y á quien, como al personaje de la Historia, 
no le faltan tampoco sus Juanas y sus Locas. 



* * 



A este Adonis irresistible vamos á supli- 
car un favor en bien de los abonados á 
Tacón. 
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Escucha, Felipe, al oido, para que nadie 
se entere: no mires á Sarah Bemhardt, pues 
si ésta repara en tu persona, puede sentir 
realmente la pasión que con tan admirable 
talento fing-ió el lunes en Fedra^ y es segu- 
ro que moriría al observar tu indiferencia. 

F. Varona Murías. 

El Felipe el Hermoso á quien ha descrito Va- 
rona Murías, debe ser un capitán de Administra- 
ción militar muy fantoche, que se dio por aludido, 
y con quien el que le quitó la careta cruzó cinco 
tiros. 

Yo, con permiso del Sr. Varona, hago también 
mío el artículo, por si quiere cruzar el sexto. 

\ Y ojo, que no me importan las distancias ! 

¿Quieres que hablemos de Pérez, ó de Zerep, 
como se firma? Pues hablemos. 

Zerep es un vate á la moda, lustroso, elegante, 
pulcro y sin melenas; ora lo encuentres a las nueve 
de la mañana, ora tropieces con él á las diez de la 
noche, siempre le verás con la sonrisa en los labios 
y con sombrero de copa. 

Allá por el año de 1880 ú 81 escribió un libro 
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de semblanzas de señoritas. No te digo más sino 
que la mayor parte de ellas (de las semblanzas) 
estaban escritas en seguidillas. Luego se dedicó á 
crítico, pero con poca fortuna. 

Hoy merodea por las redacciones en busca de 
un puesto que no obtiene si no escribe gratis. 

A pesar de todo esto, vale más que Casimiro 
Delmonte y que José Fornaris, porque es aplicado 
y estudioso. 

Aun cuando veinte lustros viviera, mi querido 
Paco, no concluiría de reseñar y describir á los li- 
teratos de Cuba. 

Sean las condiciones climatológicas del país, ó 
sean otras las causas, es lo cierto que de los habi- 
tantes de Cuba, son el 90 por 100 literatos. 

Allí se felicita la gente en verso. En la misma 
forma se dan las gracias al médico que practica una 
operación, y de idéntico modo se recuerda el ani- 
versario del prematuro fin de la abuelita (que dijo 
Manuel del Palacio). 

Vaya, pues, para terminar este capítulo, una 
muestra, y no de las peores: 
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Al Sr. Dr. D. Ricardo Gastón en su día. 

SONETO 

¿Cómo olvidar mi bienhechor, tu día, 
La tierna madre que tu ciencia escuda ? 
¿Cómo olvidarlo cuando en lucha ruda 
Disputa al destino mi alegría? 

Tú eres ün ángel que el Señor envía 
Con el cáliz precioso de la vida, 
Para salvar el alma entristecida 
De una madre que gime en la agonía ; 

De una madre, Gastón, cuya esperanza. 
En ti cifrada está; porque á tu ciencia 
La gracia del Señor siempre te alcanza. 

¿Cómo podrá mostrarte indiferiencia 
El pecho de una madre que en ti afianza 
De su hija querida la existencia? 

Elvira Cavedo (i). 



(i) Copiado del periódicoZa Lucha correspondiente al día 7 
de Febrero del año actual. 



vil 



Me suplicas que hable algo respecto á la cues- 
tión política, y, la verdad sea dicha, que, aun cuan- 
do es asunto que no me agradaría tratar, he con- 
traido contigo, mi amable Paco, un compromiso 
ineludible, y no me queda más remedio que com- 
placerte. 

La Isla de Cuba tiene dos partidos poh'ticos, ó 
mejor dicho, su gente se divide en dos partidos: 
Union Constitucional y Autonomista; esto sin con- 
tar con las discrepancias, con los exaltados y con 
los que abiertamente son acérrimos enemigos de 
España, ó sea sepaj'atistas sin disfraz. 

Dentro del partido Union Constitucional están 
agrupadas todas las personas que desean la inte- 
gridad del territorio, ó, para que lo entiendas 

m 

9 
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mejor, que quieren ver siempre ondear en Cuba 
el pabellón rojo y amarillo. 

El programa ó credo de este partido es el si- 
guiente: 

Cuestión política. — Aplicación íntegra 
á las provincias de Cuba de la Constitución 
de la Monarquía que distribuye y ordena 
las funciones de los Poderes públicos y ga- 
rantiza las libertades de imprenta, de reunión 
pacífica y asociación para los fines de la vida 
humana, de petición y los demás derechos 
que reconoce á los españoles. Aplicación á 
Cuba en el sentido de la posible y racional 
asimilación, á todas las demás provincias 
españolas, de las leyes que hayan dictado ó 
dicten las reglas oportunas para asegurar el 
respeto recíproco de los derechos á que se 
refiere el párrafo anterior, conforme á la pro- 
pia Constitución, y de las orgánicas vigen- 
tes en la Península, así como de cuantas 
otras se promulguen para ella. Leyes espe- 
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cíales dentro del mismo criterio de asimila- 
ción con relación á los intereses particulares 
de Cuba. Remoción de todo obstáculo que 
impida el libre ingreso á las funciones pú- 
blicas de los españoles que tengan aptitud 
para ellas, sea cual fuere el lugar de su na- 
cimiento. Nueva ley eficaz de responsabili- 
dad judicial, y medidas que aseguren la mo- 
ralidad en todos los ramos y servicios de la 
Administración. 

Cuestión económica. — Supresión del de- 
recho de exportación. Reforma arancelaria 
en el sentido de la posible rebaja (Je dere- 
chos, especialmente en los artículos de pri- 
mera necesidad. Celebración de tratados en- 
tre España y las potencias extranjeras, espe- 
cialmente los Estados Unidos, mercado prin- 
cipal de nuestros frutos, sobre bases de am- 
plia reciprocidad que favorezcan los intere- 
ses agrícolas, mercantiles y fabriles de Cuba. 
Aplicación de medidas que faciliten nuestro 
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comercio con los puertos peninsulares hasta 

llegar á la declaratoria de cabotaje. Espe- 

cial defensa de la producción agrícola y de 

la industria manufacturera de nuestro taba- 
co. Arreglo definitivo de la Deuda pública- 

■ 

Rebaja racional en los impuestos y reparto 
equitativo de los que deban subsistir. Eco- 
nomías en los gastos públicos. Atención pre- 
ferente á la reconstrucción de las comarcas 
asoladas por la guerra. 

Cuestión social. — Inmigración enco- 
mendada á la iniciativa particular y eficaz- 
mente protegida por el Estado, en condicio- 
nes de libertad de contratación. 

¡El programa es magnífico, sin agraviar a nin- 
gún otro ! 

Presidía este partido, hasta mi salida de Cuba, el 
Excmo. Sr. Conde de Casa -Moré, un bello sujeto^ 
tan cargado de años como de onzas, de las de a 
17 pesos. 

Negar que este señor ha prestado á España emi- 
. nentes servicios en días de apuros, sería faltar á la 
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Verdad; pero preciso se hace que confesemos que 
ni su talento ni sus afios son propios para ocupar 
la presidencia de un partido que, formado por per- 
sonas de distinto criterio y de diferente educación 
y carácter, necesita al frente de él una cabeza per- 
fectamente organizada y un brazo de hierro. 

Ademas, el Sr. Moré es débil de carácter, y esta 
debilidad no puede dar otros frutos que los que 
estamos viendo, y que son : ks disidencias conti- 
nuas entre los prohombres que componen la Di- 
rectiva y el poco tacto que han tenido al elegir 
diputados á Cortes, de los que hablaremos luego. 

En cambio, á D. Pedro Balboa, que es el vice- 
presidente del mismo, le sobran carácter y energía; 
cualidades que á la corta ó á la larga le originarán 
disgustos sin cuento. 

Este caballero, que aspira á presidir el cotarro, 
digo, el partido, no es tampoco un Séneca, aparte 
de las cuestiones mercantiles, para las que se pinta 
solo ; y si no, ahí está patente una prueba al querer 
que el Estado adquiriera su palacio á cambio de so- 
lares de las murallas. No salía perdiendo el señor 
Balboa, pero la verdad es que tampoco perdía el 
Estado, porque si los vende á plazos y luego no 
ios cobra, como los pagarés que importan muchos 
millones y que aún están en cartera pendientes de 
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cobro... valía más que el Sr. Balboa fuese hoy el 
dueño de los ya dichos solares-, porque hoy esta- 
rían ya edificados y no serían refugio de rateros, 

1 

de negros y negras asquerosos y de inmundicias. 

El Sr. Balboa es marqués de ídem, es decir, de 
Balboa. 

Sigue en talla á estos dos prohombres, el hace 
unos años D. Vicente, hoy Excmo. Sr. Conde de 
Galarza, senador del reino, doctor, etc., etc., per- 
sona afabilísima, hábil conocedor del humano co- 
razón, político de trastienda y escaparate... y para 
de contar. 

D. Francisco de loa Santos Guzman, no hace 
aún tres lustros, era jefe de Negociado en el Minis- 
terio de Ultramar con i8 ó 20.000 reales, y ya 
hoy le tienes: diputado á Cortes en cuatro legisla- 
turas, ex -vicepresidente del Congreso, conserva- 
dor, abogado y excelentísimo señor consorte, quie- 
ro decir, que tiene excelencia porque su señora es 
excelentísima, y... ¡quién sabe andando el tiempo 
lo que será... si no se malogra! 

Es un flamenco, muy flamenco, sin escupir por 
el colmillo, ique si escupiera ! Intrigante hasta el 
summum y enemigo, de sus amigos, á quienes abra- 
za y luego despelleja... 

¿Que no prosiga? ¡Pues vamos á otro! 
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Excluyamos á Vergez, á quien ya te presenté 
como redactor, de El Diario de la Marina, y ex- 
cluido esté, los demás son unos comparsas ó- cuan 
do más coristas, excepción de los Sres. Amblard 
y Cerra, que son un par de tiburones, mayormen- 
te, sin contar al Excmo. Sr. Marqués de Pinar 
del Río. 

El primero, es decir, D. Arturo Amblard, no 
tiene más cualidades que las de ser tan listo como 
soberbio, tan fatuo como rastaquoere y tan hipó- 
crita como tartamudo. 

D. Francisco de la Cerra da al anterior quince 
y raya, y es tan dialéctico como polemista; por 
más que cometió muchos desaciertos con su He- 
raldo. 

En cambio, el marqués de Pinar del Río es un 
infeliz, cargado con sus honores y condecoracio- 
nes. En política es D. Leopoldo torpe, pero apro- 
vechado. 

Pasemos al secretario del partido, al hombre de 
las secretarías, á D. Pepe del Rey, ex- funcionario 
público, persona amabilísima, complacientísima, 
pero como político, huerisima. Dicen (sus amigos 
por supuesto) que conío secretario del Gobierno 
civil era sublime; pero yo creo que hacía pendant 
con D. Luis Alonso Martin, gobernador /r¿? tem- 
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pora de la Habana y una de las malas hechuras de 
D. Germán Gamazo. 

Una cosa, sólo una cosa tiene admirable este 
j^.artido, y es la unión que en él existe, cuando la 
integridad del territorio peligra. Si no fuera por 
esto, ya podían irse á politiquear al Congo. 

Preside el partido autonomista D. José María 
Galvez, que no es marqués ni conde, pero que en 
cambio es y será mientras viva El QuitPibo Haba- 
ñero (pseudónimo con que firmaba sus correspon- 
dencias á los periódicos separatistas que se publi- 
caban en Nueva York). 

Su tipo ^s yankee puro y tiene talento, astucia 
y mala intención. A él se debe el que no andemos 
ya por los campos á machetazos, porque no quie- 
re la independencia de Cuba por la: revolución, sino 
por la evolución, imitando el republicanismo de 
Castelar. 

Y en esto hace bien; porque observa, como la 
zorra de la fábula, que aún no está madura. Pero 
lo estará, y los Gobiernos habrán tenido la culpa. 

D. Carlos Saladrigas es el vice y ex coronel de 
Voluntarios (?). Este querría mejor la revolución, 
pero con elementos. 

Forman parte de la Directiva los Sres. Sangui- 
ly, Del monte, Montoro, Fernandez de Castro, Fi- 
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gueroa, Terry, Goviñ, Varona, Portuondo, Valera 
Zequeira, Ortiz y otros menos notables, que sirven 
de comparsas en la zarzuela titulada La Autonomía^ 
tapadera con que quieren encubrir sus anhelos y 
opiniones separatistas 

Los Sres. Zambrana y marqués de Esteban (tí- 
tulo pontificio) también forman parte en este par- 
tido desde Agosto de 1886. 

De los unos hablaremos cuando tratemos de los 
representantes de Cuba en el Congreso, y de los 
otros no podré decirte más sino que son enemigos 
de España, encubiertos bajo el manto de la auto 
nomía. 

Por las siguientes palabras tomadas de un dis- 
curso del Sr. Zambrana podrás juzgar á los demás: 

Considero que la guerra y la política son 
dos cosas distintas y que no pueden confun- 
dirse sino por error lamentable. Creo firme- 
mente que el separatismo — á disfrutarse en 
la nación española mayor cultura política — 
sería un partido legal, mientras no excitara 
á la lucha armada ; pero creo también que su 
trabajo de discusión sería por completo in- 
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eficaz; creo, lo repito, que el único partido 
cubano que responde á la realidad del mo- 
mento es el partido autonomista. 

Y continúa más adelante, del modo siguiente: 

La paz á que algunos quieren sacri 
picarlo todo, la dignidad política de 
cuba, que está para mí por encima de la 
PAZ, etc. 



Después de examinadas las precedentes frases, 
¿puedes creer que el Sr. Zambrana sea autonomista 
de buena fe? 

¡Cándido quien tal cosa crea I 

En resumen, y para concluir la materia política, 
le diré, querido Paco, que la autonomía que quie- 
ren los cubanos está resumida en estas breves 
pero terribles frases, debidas á la pluma del Sr. Pi- 
ñeiro, autor de un libro titulado Morales Lemus ó 
la revolución de Cuba: «TODO EL QUE HA NACI- 
DO EN CUBA DEBE SER INSURRECTO » ; de lo que 

puedes deducir, que la autonomía no es otra cosa 
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que la careta con que encubren sus aspiraciones- 
separatistas. 

El odio que profesan á todo lo que sea español 
te lo revela bien claro- y si esto po es suficiente, 
juzga por las palabras que la juventud cubana ver- 
tió en un banquete celebrado en el teatro de Ta- 
cón, en aniversario de la paz de Cuba, por boca de 
su representante el marqués de Esteban, refirién- 
dose á los diputados á Cortes autonomistas: 

Cuba queda profundamente agradecida á 
vosotros, que, abandonando el calor del ho- 
gar, dejando atrás los halagos de vuestra 
posición y de vuestra popularidad, habéis 
atravesado el inseguro mar, con la vista fija 
siempre en Cuba, para ir á las Cortes espa- 
ñolas á defender los derechos tantas veces 
vulnerados déla patria (¡Bravo! — Una voz: 
Muy bien. — Aplausos prolongados), y hacer, 
señores, que luzca allí clara y despejada 
nuestra política, sin esas nebulosidades con 
que han querido oscurecerla nuestros con- 
trarios. 
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¿Han pintado los diputados autonomistas en el 
Parlamento español la verdadera situación de Cuba 
como lo ha hecho D. Miguel Villanueva en sus di- 
ferentes discursos ? 

i No y mil veces no ! 

Y basta de partidos políticos. 



VIII 



Pintarte, amigo Paco, las costumbres de Cuba 
sería el cuento de nunca acabar, porque es tal y 
tan grande la corrupción de días, que por do- 
quiera que extendiésemos la mirada hallaríamos 
materia abundantísima, ora penetrásemos en el 
hogar, ora nos limitáramos á describir las de la 
sociedad. 

No obstante, algo te diré sobre ellas. 

Tanto la mujer cohio el hombre cubanos reci- 
ben en su niñez una educación descuidadísima. Si 
el párvulo pertenece á la clase acomodada, por 
apatía é indolencia; si á la clase media ó proleta- 
ria, por dicha causa y por la natural carencia de 
recursos. 

Si á esto agregas el roce continuo con los cria- 
dos, las malas compañías, los ejemplos de inmora- 
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lidad que sólo con asomarse á la reja reciben, las 
condiones climatológicas de un país situado en los 
trópicos, y la indolencia y el enervamiento que 
produce en el organismo el f amiente, que dicen 
los italianos, resulta que el niño ó niña, antes de 
llegar á la pubertad, nada ó muy poco les queda 
que aprender en punto á picardías. 

Deduce ahora, con tu claro ingenio, las natura- 
les consecuencias. 

Los bailes, esos bailes peculiares de Cuba, titu- 
lados \^ Danza y el Danzón, importados seguramen- 
te por la raza africana, y que no se bailan en nin- 
guna otra parte como allí, son otro de los feha- 
cientes motivos de corrupción. 

No puedes tú figurarte, mi querido amigo, lo 
que es un danzón bien bailado, y las ideas lúbricas 
que despiertan las flexibildades de caderas y el 
consiguiente vaivén ó movimiento. 

Náuseas me dan al abordar una cuestión tan re- 
pugnante, pero ya que la he abordado, consten 
tres cosas : primera, que en Cuba se baila hasta en 
la Cuaresma ( i ) ; segunda, que tanto en los bailes 



(i) Los bailes de Carnaval duran en la Habana tres semanas 
después del Domingo de Piñata: se celebran en el teatro de Ta- 
cón y en otros sitios públicos, y se les titula baile de la Sardina, 
de la Vieja y del Figurin. 
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de sociedades como en los públicos, el modo de. 
bailar es indecoroso, y tercera, que existen escue- 
las de baile en las que por el módico precio de 
medio peso en billetes *(i) se aprende, no sólo á 
bailar, sino á otras cosas peores. 

Otra de las cosas que claman al cielo en Cuba, 
es la libertad de que gozan las prostitutas: cam- 
pean por todas partes y á todas horas, á píe ó en 
coche, por donde les place; pero sin procurar cu- 
brir su abyección con el velo del pudor, ]de nin- 
gún modo ! sino diciendo : yo soy una prostituta; yo 
me vendo al que me quiera* 

Me objetarás que no va á confinárselas á reclu- 
sión perpetua, y no te faltará razón. Pero de que 
salgan honestamente, á que se presenten en carrua- 
jes descubiertos, luciendo las pantorrillas y cantan- 
do y alborotando, hay una diferencia colosal. 

Pues no es esto sólo: á las doce de la noche las 
tienes á pié por la acera del Louvre, que es como 
si dijéramos la Puerta del Sol de Madrid, en bus- 
ca de sus queridos ó de alguien que no lo sea. 

Otro punto de moralidad es el teatro de Cer- 
vantes, adonde no pueden ir señoras. 

No hablaré de las obras que se representan en 



(i) Una peseta próximamente. 
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e?te -'. -.Vi :.'. . r». *: _»e r*. z li^ ml-di¿ zje se estre- 
nan en Miiri. i_:z:_e j^s iesi^-Lradas, pues 
ócri'ie h¿.y ::t-.i fri.^e ie iir'e ¿eitiio. pnocaran 

cea -ZLK'^rrrrt^zz-'y y -yi^^rji-y Lic:írJi orrirprensíble- 
zer -: te hi±*2_e iel z.'. .r. i.e merere esiNedal 

FLiv Y?jrÍ3s cli5e> v nt-' :s: eí C-rc-tM^ v tí Pü- 
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inerM<s cbscenc-s y ^ue ¿e b^ilin 2.131 á presencia 
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V ¿e sus bailes; rero antes ce c?ccluir te cEré mi 
oain:o3 s«?bre eí ciiscr^: ¿í -V-rr-/ ¿rV CcrvcmUs 

■^ 
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fEÍsnio cue la ve'ez. L.>? un:s encuentran ía se- 
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reciben estacacZ'S-, t:r?s 5 ruñJ.Iaias. 

En la C::rrzr.z se c:me un arroz coa pollo ex- 
cuisít:-, y también ¿:-"»za la gente, pero coa má 
vz,-yLi:r^:r..T^ X cz:i ni-is frden v resreto. 
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Antiguamente había más establecimientos ana 
logos ; pero como el dinero, está agonizando la mo- 
ralidad, digo, la inmoralidad. 

Nad^ te diré respecto á los Ñañigos, porque po- 
drían sentarles mal mis revelaciones, y... (la carne 
se me pone de gallina al pensarlo.) 

Limitaréme á decirte que el da en que oigas 
que en la Habana han recogido varios muertos, sin 
que hayan sido habidos los autores del delito, pue- 
des exclamar: ¡Los ñañigos! 

Los ñañigos forman una asociación sin fin de- 
terminado, al parecer, y al iniciar á un neófito le 
exigen, entre otras pruebas, la de que asesine co- 
barde y traidoramente á un semejante suyo. 

Nota. El Gobierno no ha podido aún extir- 
parla ; pero la extirpará, | vaya si la extirpará ! Si no 
tendremos que ñañiguizarnos todos. 

Respecto á otra clase de moralidad, júzgala por 
las siguientes frases publicadas en la sección de 

Correspondencia secreta (i) 
Ángel mío: ¡Sé que me han amado — sa- 



(i) De Zí7 Lucha correspondiente al día 4 de Febrero 
de 1887. 

10 
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tisfecha estoy — circunstancias necesarias rae 
han hecho, al parecer, se haya echado en ol- 
vido; pero jamás podré borrar de mi memo- 
ria al hombre que le he jurado mi amor, al 
hombre que me hacía feliz con sus juramentos 
de amor! hoy veo triste de mí, que tu cor- 
respondencia secreta se mancha con el pseu- 
dónimo de Ana, tu de Rafael ó de Pancho. 
; Temes algo en poner tus legítimas iniciales 
al final y las mías al principio? Creo que no, 
ha arrastrarlo todo estoy dispuesta y sufrir 
las contrariedades de la vida. 

Sí amor mío, pon tus iniciales y las mías, 
te repito, porque ima duda me abraza y 
me atormenta; si me figuro que amas otra 
mujer, perdóname esta duda, no son celos, 
mi cerebro ofuscado vacila, busca un algo 
y lo espera en tí, no prosigo por falta de 
tiempo. 

Hace diez días que te iba á dirigir esta 
pero se me ha hecho imposible y ya encon- 
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trada la oportunidad, recíbela como recibo 
yo tus cariñosas frases que las considero de 
un firme amante como tu. — Siempre tuya, 
Ella. 



Huelgan los comentarios. 



IX 



Vamos á penetrar, mi querido Paco, en un ter- 
reno muy resbaladizo. Y duéleme entrar de lleno 
en é!, no porque me asuste atacar á ciertas y de- 
terminadas personas, sino porque me causa profun- 
dísima pena el tener que tratar de asuntos que no 
dejan muy bien colocado el nombre, la dignidad y 
la honra de nuestra pobre patria. 

Vamos á hablar de la Administración pública en 
la Isla de Cuba, que es como si dijéramos del caos. 

Debe extrañarte, sin dudk alguna, la palabreja 
caos. La vierto porque no hay otra que sintetice 
de un modo más concreto el estado de la Admi 
nistracion de aquel país. 

Voy á describírtela, pues, á grandes rasgos, por- 
que si detallara, si penetráramos en los arcanos é 
historia de cada centro oficial ó de cada oficina, 
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habría materia para unos cuantos volúmenes in 
folio. 

Desde que fué gobernador general el Excmo. Se- 
ñor D. Ramón Blanco é intendente general de, Ha- 
cienda D. Lope Gisbert, hasta la fecha, en que lo 
son respectivamente D. Emilio Calleja y D. Ale- 
jandro González Olivares, he seguido paso á paso 
la marcha de esa rueda administrativa, que se mue- 
ve con tantas dificultades y con pérdida de tantos 
tornillos. 

Líbreme Dios de negar la buena fe con que 
algunos de los jefes han dirigido esa máquina, y 
los escollos con que han tropezado. Antes por el 
contrario, lo reconozco y publico con toda la fuer- 
za de mis pulmones ; de la misma manera que alzo 
la voz para decir que la mayor parte de ellos han 
sido, cuando más, solemnes inutilidades. 

Dos nombres, sin embargo, acuden á mis labios 
y no quiera dejarlos pasar por alto, sm consagrar- 
les, con la sinceridad que me caracteriza, mi más 
humilde pero sincero aplauso. 

¡Estos nombres son los de D. Juan Loren y don 
Juan Surrá y RuU I 

El primero fué intendente de Hacienda once me- 
ses próximamente, y tuvo que dejar de serlo por- 
que puso el dedo en la llaga. 
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¡El segundo, ni un solo mes! Aun cuando sus 
deseos eran muchos y muy grandes, no quiso ver- 
se arrollado por la impetuosa avalancha del fraude, 
del desfalco y del cohecho. 

D. Juan Loren, por el contrario, la esperó y con- 
trarrestó tranquilamente, siendo al fin arrollado 
por ella. 

Entremos ahora en materia. 

La historia de Cuba debe registrar con páginas 
de luto los últimos diez años que van trascurridos, 
es decir, desde 1877 al año actual. 

Desde dicha época particularmente (pues no 
trato de santificar la anterior), hasta el descubrí- 
miento de las falsificaciones en la Junta de la Deu- 
da, no ha trascurrido un solo mes sin que la opinión 
pública no tuviese conocimiento de un nuevo frau- 
de, de un desfalco, de una falsificación ó de la 
fuga, de un depositario, con caja y fondos. 

Y esto no consiste sólo en que el funcionario 
público ó empleado sea por temperamento suscep- 
tible de la comisión de un delito. Sucede, unas 
veces, porque las pagas están retrasadas ; otras por- 
que el empleado anhela una fortuna que le ponga 
á cubierto de una cesantía ; otras por la imposición 
del contribuyente...; otras por el flujo y reflujo de 
influencias, y todas por el poco tacto que tienen 



los ministros al nombrar el personal; porque el 
ministro de Ultramar debe ser un dios pequeño en 
su departamento, y es su obligación conocer la 
historia y antecedentes de los empleados que... sir- 
ven (borra, Paco, la palabra sirven, porque los 
hay que ni escribir saben), trabajan á sus órdenes 
y de los que nombra. 

La Administración pública de Cuba tiene la di- 
cha de contar entre sus agentes tres clases de per- 
sonas: los indispensables, los rutinarios y \o5 in- 
ütiles. 

Profundicemos. 

Lbs indispensables se subdividen en varias cla- 
ses, á saber: en ratones de oficina, que acaparan 
documentación, papeles y secretos, sin los cuales 
no puede pasarse ningún jefe que en algo estime 
su negra honrilla; en sabios de doublé, y en arrie- 
listas, que toman la honradez como un modus vi- 
vendi. 

(Que cite ejemplos? 

Pues alia van. 

Primera subdivisión: D. Francisco Dams, don 
Aniceto Barcena y D. Luis Caballé en Hacienda, 
y D. Gervasio Casaftas en Gobernación. 

Segunda subdivisión; D. Luis Oteiza, D. Fede- 
rico Frasquieri, D. Venancio Aldama, D. Domin- 
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go Chaple, D. Cecilio Marrero, D. Manuel Maher 
y Meca, y otros cuyos nombres no recuerdo. 

Tercera subdivisión: los dos Osorios, es decir, 
Alvarez Osorio y Osorio sin Alvarez, y D. Fran- 
cisco Pavón. 

Los rutinarios no se subdividen, porque es un 
grupo muy compacto; cumplen su deber como 
pueden, recogen su haber cuando se digna el Go- 
bierno dárselo, y abüs, que diría Sentimientos. 

Componen el grupo de los mutiles el resto, y si 
van á la oficina, sirven de copistas á los ratones y 
á los sabios, y si no van, cobran su haber del ha- 
bilitado ó del usurero sin que nadie se meta con 
ellos. 

No hablemos de las Aduanas, porque podríamos 
tropezar con alguno de los vistas que por aquí an- 
dan comiéndose tranquilamente sus ahorros. - 

En resumen: la Administración pública en la 
Isla de Cuba no puede estar más desprestigiada 
de lo que está; el que no consigue buscarse un 
doble sueldo, porque no sabe ó porque no le 
colocan donde haya medios para hacerlo, no tra- 
baja más que lo indispensablemente preciso — si 
no tiene influencias — para que no le declaren 
cesante. 

Así es que los servicios están abandonados, los 
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libros y las estadísticas sin arrojar más luz que la 
bancarrota en que el Tesoro está sumido. 

Agrega á esto la poca ó ninguna idoneidad de 
la mayoría de los empleados, y tendrás una idea 
exacta de cómo andará aquel cotarro. 



Conste que sólo por complacer tus deseos me 
permito hablar de la Administración judicial de la 
Isla de Cuba, y lo haré con pies de plomo, por lo 
difícil que me sería manejar eF escalpelo y descu- 
brir la gangrena que corroe á ese cuerpo, sin que 
me originara serios disgustos. 

La organización del Poder judicial de la Isla es 
idéntica casi á la de la Península; con la diferencia 
de que éiforo bajo, es decir, los oficiales de cau- 
sas y secretarios son hijos del país, y la mayor 
parte separatistas. Sabido es que el lema de éstos, 
ya que no pueden aniquilarnos por la fuerza, es 
sembrar en las esferas de los Poderes públicos la 
desmoralización y el desorden, con los dos fines 
que no se ocultarán á tu clara perspicacia. Ahora 
juzga cómo marchará aquello. 
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Ratones, indispensables y sabios, como los de 
la Administración civil, son necesarios á sus jefes 
y utilizan sus servicios. 

Respecto á los altos funcionarios, sólo te diré 
que no debe extrañarte que diputados á Cortes, 
con bufete abierto y testaferros al frente, ganen 
pleitos ; ni que un magistrado haya pedido y obte- 
nido su traslado á una Audiencia y á una Sala 
donde debía verse un pleito en el que era parte 
interesada. 

Respecto á procuradores y abogados, los hay 
que se pasan de listos; pero también es cierto que 
existen algunos que ignoran hasta los elementos 
más rudimentarios del Derecho. 

A la vuelta de unos cuantos meses, siguiendo 
así las cosas, el Foro estará en poder de los sepa- 
ratistas disfrazados. 



XI 



Algo he de hablarte respecto al Ayuntamiento 
de la Habana en particular, y en general de todos 
los de la Isla. 

Respecto al primero, no he visto ni tú puedes 
figurarte, querido Paco, Corporación más inútil, 
salvo alguna que otra excepción, ni oficina más 
desorganizada. 

Si obedece esta desorganización al atraso con 
que se satisfacen los haberes á sus empleados 
(dieciocho meses ha llegado á debérseles) ó á 
otras causas, que omito por no herir susceptibili- 
dades, no lo sé; pero es lo cierto que hiela la .san- 
gre el ver la enormidad de su deuda, el abandono 
de los servicios municipales y las relaciones de 
créditos pendientes de cobro. 

Desde el desfalco y fuga de los recaudadores de 
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contribuciones Guerrero, Mendiola y Sánchez, pa- 
rece una olla de grillos el tal Ayuntamiento. 

Y no culpes de esto, querido amigo, á los Go- 
biernos, sino al cuerpo electoral, que no tiene tacto 
para elegir hombres de capacidad, ni energía para 
contrarrestar la influencia que sobre él ejercen los 
partidos políticos. 

En la Habana no hay higiene. Causa horror 
transitar por la mayoría de las calles; las unas por 
su asquerosidad y mal empedrado, y las otras — 
éstas son las más — por falta de él y por los char- 
cos que se forman en cuanto llueve. Excuso decir- 
te qué miasmas no despedirán esas verdaderas la- 
gunas en el momento en que sus aguas se han 
corrompido. 

Es tan verdad esto que te afirmo, querido Paco, 
que en muchas calles céntricas tienen que colocar 
tablones y piedras los vecinos para poder cruzar 
de una acera á otra. 

En la Habana no hay Ordenanzas municipales, 
porque no se cumplen. 

En la Habana no hay policía .municipal, porque 
á los cuatro gatos que sirven al Ayuntamiento, y á 
quienes llama el pueblo los desteñidos, se les anto- 
ja no hacer servicio en atención á que trascurren 
dos y tres meses sin obtener el precio de él. 
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¿Que no prosiga? 

Pues pasemos á otra cosa, no sin antes decirte 
que el resto de los Ayuntamientos de la Isla están 
cortados por el mismo patrón. En lo único que se 
diferencian es en no poseer secretarios como el 
que posee el de la capital, y que se llama D. Agus- 
tin María Guaxardo y Fajardo y Meló de Por- 
tugal. 

Lo que le sobra de apellidos le falta de pesqui. 

j Ole, tu mare I 



Xll 






I 



No pensaba hablarte, mi querido Paco, de los 
hombres que representan á Cuba en el Parlamento 
español, por dos razones á cual más convincentes. 
' La una por ser éste un trabajo superior á mis 
fuerzas, y la otra porque están ya casi todos juzga- 
dos por la opinión, tanto en aquella Isla como en 
la Península. 

Sin embargo, puesto que estoy metido en cami- 
sa de once varas, no saldré de ella sin dedicar al 
gunos renglones á tan importante cuestión. 

Entremos, pues, en materia. 

Si culpa, y grande, tienen todos los partidos po 
líticos españoles que han pasado por las esferas del 
Poder, desde principios de siglo hasta la fecha en 
que estas páginas se escriben, por haber mirado 
con indiferencia suma aquel lejano trozo de ter- 

11 
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rítorio español y por no habec implantado en él 
las reformas que el progreso y la angustiosa situa- 
ción del país requieren, culpa grande observo tam- 
bién en la conducta de todos y de cada uno de los 
diputados elegidos por la Isla, quienes, salvo algu- 
na que otra excepción, no han ocupado su asiento 
en el Congreso más que para solicitar y obtener 
credenciales, para reclamar la autonomía ó para 
ambas cosas. 

Si desde el momento en que se otorgó á la Isla 
de Cuba representación en los Cuerpos colegisla- 
dores, ésta se hubiera coligado para solicitar de 
los Poderes legislativo y ejecutivo las reformas 
económicas que Cuba necesita, más imperiosamen- 
te que las políticas, mucho hubieran conseguido de 
los Gobiernos. 

La actual representación á Cortes por la Isla de 
Cuba es la siguiente: 

Provincia de la Habana. 

limo. Sr. D. Miguel Villanueva y Gómez, 
U.C(i). 



(i) Las iniciales U. C. expresan que están afiliados al parti- 
do Union Constitucional de Cuba; la A., al Autonomista, 
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Excmo. Sr. D. Francisco de los Santos Guzman, 
U. C 

Excmo. Sr. D. Antonio Batanero,-íd. 

Excmo. Sr. D. Antonio Vázquez Queipo, id. 

Excmo. Sr. D. Salvador Albacete, id. 

Excmo. Sr. D. Manuel Armiñan, id. 

Sr. D. Bernardo Portuondo, A. (que ha optado 
por Santiago de Cuba). 

Sr. D. Emilio Terry, A. 

Provincia de Matanzas, 

D. Fermin Calveton, U. C. 

D. Alberto Ortiz, A. 

D, Enrique Crespo (se anuló su acta). 

• Provincia de Pinar del Río, 

D. Crescente García San Miguel, U. C. 
D. Faustino Rodríguez San Pedro, id. 
Excmo. Sr. D. Luis Maria Pando, id. 

Provincia de Santa Clara, 

* 

Excmo. Sr. D. José F. Vergez, U. C. 
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Excmo. Sr. D. Julio Apezteguía, U. C. 
Excmo. Sr. D. Martin Zozaya, id. 
Sr. D. Rafael Fernandez de Castro, A. 
Sr. D. Miguel Figueroa, id. 

Provijtcia de Puerto Príncipe. 
Sr. D. Rafael Montoro, A. 

Provincia de Santiago de Cuba. . 

Sr. D. Manuel Crespo Quintana, U. C. 
Sr. D. Manuel G. Longoria, id. 
Sr. D. Bernardo Portuondo, A. 

Comencemos por D. Miguel Villanueva, el di- 
putado gaté de la Habana y al único ciertamente 
á quien, no sólo su distrito, sino la Isla entera, 
deben gratitud, consideración y aprecio por su cam- 
paña en contra de los descabellados proyectos del 
conde de Tejada, y otros no menos calvos; por el 
interés que demuestra en pro de los intereses de 
Cuba, y sobre todo por el abandono en que yacen 
su cátedra y su estudio de abogado. 

Este correcto orador y joven subsecretario tie- 
ne aptitudes más que suficientes para elevarse á 
mayor nivel, si no le derrumba algún día la ingra- 
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titud de D. Práxedes Mateo Sagasta, jefe del parti- 
do en que hoy milita; ingratitud de que también se 
ha contagiado y que va aumentando á medida que 
se acerca más á dicho importante hombre público. 

Sigue á éste el Excmo. Sr. D. Francisco de los 
Santos Guzman, que no sabe si volver á Cánovas 
ó quedarse con Romero, por más que ya se ha de- 
cidido en vista de que no es difícil ni lejana la 
vuelta de los conservadores al Poder. 

Ya lo sabes, Paco, vuelve á Cánovas, y cuando 
suba el partido de éste, vendrá á ocupar su escaño 
en el Congreso, y sus votos serán siempre sinceros 
y monstruosos. 

Hoy no puede venir por tres razones: primera, 
porque quizá n« le otorgaría el Gobierno los as- 
censos y credenciales que solicitara para sü fami- 
lia numerosa; segunda, porque está reconstruyendo 
su bufete para no perder la clientela, y tercera, 
porque está colocándose en buen lugar con sus 
electores á costa de intrigas contra sus compañe- 
ros de diputación. 

¿Le creerán los electores? 

D. Antonio Batanero es una agradabilísima per- 
sona en el terreno particular: como diputado nun- 
ca se ha distinguido más que por monosílabos y 
por alguna que otra firma que ha estampado en 
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enmiendas ó proyectos de leyes presentados al 
Congreso por sus correligionarios. 

A D. Antonio Vázquez Queipo aplícale los ren- 
glones anteriores, y si quieres, agrega que cuando 
fué senador se distinguió por las preguntas que 
hacía al Gobierno de vez en cuando, y que está 
muy robusto, lo cual le impide desplegar toda su 
oratoria. Como se ha. malogrado su senaduría vita- 
licia, dio su voto en contra del proyecto de arrien- 
do de la renta del tabaco, á pesar de ser ministerial. 

De D. Salvador Albacete no puedo decirte 
más, querido Paco, sino que la única gestión que 
ha hecho por Cuba ha sido el Tratado de comercio 
con los Estados Unidos de América, y ya sabes 
tú lo mal que recibieron allí el Tratado cuando 
se conoció el texto. No obstante, le dieron sus vo- 
tos, ¡Cómo si en Cuba no hubiera personas que 
pudieran representarla en Cortes ! 

D. Manuel Armiñan es un diputado apreciable 
como los anteriores, y que ha pronunciado sus dis- 
cursítos, j ya lo creo ! Si no, i de qué le servirían las 
Matemáticas, la Táctica militar y otras cosas que 
estudió en la Academia y que la experiencia le ha 
dado á conocer? 

Así como la literatura cubana tiene su trinidad^ 
también la hay en las esferas políticas. 
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Componen esta trinidad, ó triunvirato, los seño- 
res D. Bernardo Portuondo, D. Rafael María de 
I^bra y D. Miguel Figueroa. 

P. ^Portuondo es autonomista? (Estilo Ri- 
palda.) 

R. Sí, señor. 

P. ¿Labra es autonomista? 

R. Sí, señor. 

P. ¿Figueroa es autonomista? 

R. Sí, señor. Tres personas distintas y un solo 
ideal verdadero. 

P. ¿Cuál? 

R. El del separatismo. 

P. ¿Y qué serían- estos señores si algún día 
triunfase su ideal? 

R. Portuondo, ministro de la Guerra; Labra, 
de Gracia y Justicia, y Figueroa, de Hacienda. 

P. ¿Y cree Ud. que sus ideales triunfarán? . 

R. (Música de un tango): 

Como siga la cosa así, 
Fané y más fané, 
Me parece á mí 
Que eso lo veré. 

Que los tres son oradores, mayormente, no puede 
negarse, como tampoco me negarás, querido Paco, 
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que el Sr. Figueroa es más circunspecto cuando 
habla en las Cortes, que al arengar á la juventud 
cubana en los banquetes de Tacón, fen las reunio- 
nes de la Caridad del Cerro ó en las del Círculo 
Autonomista. 

¿Qué cosas no dirá este caballero, cuando no se 
atreven á publicar sus discursos los periódicos que 
defienden la autonomía? 

Del Sr. Labra y del Sr. Portuondo no te habla- 
ré porque ya los conoces, ni de D. Emilio Terry, 
porque aún no ha dicho esta boca es mía. Pero la 
abrirá, ¡ya lo creo I ¡y solicitará para Cuba la auto- 
nomía y otras gangas!... 

D. Fermín Calveton es un diputado de los que 
ni pinchan ni cortan. ¿Pide un destino y se lo dan? 
Perfectamente. ¿Se lo niegan? Bueno. ¿Habla en 
el Congreso ? La mayoría le aplaude, ó la minoría, 
según esté al lado ó enfrente del Gobierno. 

Dicen, no sé si con ó sin fundamento, que Vi- 
llanueva le domina. Si esto es cierto, hace bien en 
dejarse dominar, por aquello de que e/ qué á buen 
árbol se arri,,,, etc., etc. 

[ Sr. Calveton, ojo con las ingratitudes ! 

Voy á hablarte ahora de los arcángeles del par- 
tido autonomista, es decir, de los diputados seño- 
res D. Rafael Montoro y D. Rafael Fernandez de 
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Castro, á quienes Juan Gualberto Gómez llama los 
Horneros de Cuba. 

El mejor arcángel y el que vale más sin disputa 
es Montoro. 

El arcángel peor es Fernandez de Castro. 

El primero defiende sus ideales de un modo 
suave, sin odios ni rencores, quizás porque recuer- 
da que un día militó en las filas del partido Union 
Constitucional, ó tal vez por falta de convicciones. 

El segundo es una catarata, un torrente desbor- 
dado (que diría un vate) de elocuencia y de todo. 

Júzgale, Paco, por las siguientes frases pertene- 
cientes á un discurso pronunciado por él en el 
banquete con que obsequió á los diputados auto- 
nomistas la juventud cubana (ya he mentado este 
banquete en tres ocasiones lo menos.) 

Nosotros, que aspiramos á fundar un or- 
den en esta tierra donde todo es desorden; 
nosotros, que aspiramos á constituir un Go- 
bierno aquí donde todo es desg-obiemo; nos- 
otros, que hemos nacido á la vida política 
después del Zanjón, y que hemos sido los 
únicos en esforzarnos por afirmar la paz... 
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; Por el hilo puedes sacar el ovillo ! 

De D. Faustino Rodríguez San Pedro no te diré 
más sino que se distingue por ser pariente del 
autor de una colección legislativ'a, y por defender 
á Cánovas del Castillo; de D. Crescente Garda San 
Miguel, que es Ju chura del marqués de Pinar del 
Río, y de D. ^íartin Zozaya, que se aplica á sí mis 
mo el proverbio de que en boca cerrada no entran 
jHoscas, por lo cual no la abre, ni aun para solici- 
tar destinos. 

Al Sr. Vergez te lo presenté ya como redactor 
del Diario de la Marina. 

¡Ay, si valiera como representante de Cuba, 
tanto como cuando mangoneaba el partido Union 
Constitucional ! 

En la vida política de D.Julio Apezteguía no he 
visto más que vacilaciones. Primero fué cariñosísi- 
mo soldado del partido Union Constitucional; lue- 
go se incomodó con los directores del mismo ; des- 
pués hizo las paces, y hoy, por fin, v^eta allá por 
Cienfuegos, no sé si cultivando el jugo sacarino ó 
pensando en el primer discurso que va á pronun- 
ciar en el Parlamento. 

Si es lo último, se lo agradecerán sus electores; 
si es lo primero, que se lo demanden. 

Te presento ahora, amigo Paco, á D. Manuel 
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G. Longoria y á D. Manuel Crespo Quintana, dos 

barbianes que no han perdido ni una legislatura. Es- 
tán todavía en el aprendizaje ; ¡ pero ya serán maes- 
tros!... cuando no queden en Cuba ni las ruinas. 

¿No te parece, mi querido Paco, que con seme- 
jante representación Cuba debería ser el país más 
dichoso del mundo? 

Pues nada de eso, según dicen algunos electores. 
(No parece sino que alguien les hubiera impuesto 
que votaran á sujetos muy apreciables en su vida 
privada, pero poco idóneos en la pública! 

No es esto sólo : algunos electores, los detallistas 
de víveres por ejemplo, no contentos con la repre- 
sentación que tienen, han mandado en comisión á 
un abogado (sin pleitos) de la Habana, á D. Alejan- 
dro Testar, para que gestione cerca del Gobierno 
algunas reformas, las que más imperiosamente ne- 
cesitan. 

j Como si D. Alejandro, á quien no niego bue- 
na voluntad, pudiera alcanzar extraoficialmente 
lo que no se consigue hablando alto y gordo en 
las Cámaras! 

Son muy listos los electores- en cambio permi- 
ten que el Sr. Guzman (F. de los Santos) se ocu- 
pe con preferencia de sus particulares intereses 
que de los de sus representados. 
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Para concluir con la descripción de los diputa- 
dos y empezar con la de los senadores, te diré, 
amigo Paco, que me extrañó mucho que derrota- 
ran en estas últimas elecciones al diputado en otrcis 
Cortes por Santa Clara, Sr. D. José Granda Gon 
zalez. 

¿ Se habrán .enterado de alguno de los pormeno- 
res de su vida? 



XIII 



Representan á la Isla de Cuba en el Senado los 
.señores siguentes: 

Pinar del Río. 

Excmo. Sr. Conde dé Galarza, U. C. 

Excmo. Sr. D. Pedro Antonio de Alarcon, id. 

Habana, 

Excmo. Sr. Marqués de San Carlos, U. C. 
Excmo. Sr. Conde de Casa-Moré, id. 
Excmo. Sr. Marqués de Balboa, id. 

Matanzas, 

Excmo. Sr. D. Jovino G. Tuñon, U. C. 
Excmo. Sr. D. Manuel Bea, id. 



174 F. MORENO 



Santa Clara, 

Excmo. Sr. D. Manuel Casóla, U. C. 

Excmo. Sr. D. Manuel Fernandez de Castro, A. 

Puerto Principe, 

Excmo. Sr. D. Manuel Gutiérrez de la Cáma- 
ra, U. C. 

Excmo. Sr. D. José R. Betancourt, A. 

Cuba. 

Excmo. Sr. D. Manuel de la Torre, U. C. 
Excmo. Sr. D. Ángel Barroeta, id. 

Por la Sociedad Económica, 
Excmo. Sr.' D. José Silverio Jorrin, A. 

Por la Universidad de la Habana. 
Excmo. Sr. D. José María Carbonell y Ruiz, A. 

Por el Arzobispado. 
Excmo. é limo. Sr. D. Ramón de Piérola, U. C. 
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A excepción de los Excmos. Sres. Conde de 
Galarza, Marqués de San Carlos, Conde de Casa- 
Moré y Max'qués de Balboa, todos los restantes, 
mal ó bien y con niejor ó peor voluntad^ hah asis- 
tido y tomado asiento en la Alta Cámara. 

¿Para qué se han hecho elegir senadores dichos 
cuatro títulos, si no querían tomarse la molestia de 
atravesar el Océano en todas las legislaturas para 
representar á la Isla? ¿Para lucir su acta en las 
reuniones ó besamanos del gobernador general? 
¿Para agregar un blasón más al título pasado por 
agua? 

Si exceptúas al marqués de San Carlos, que no 
anda bien de reales, que dicen en Cuba, los tres 
restantes no pueden alegar la carencia de recursos 
como circunstancia que atenúe, no diré su falta, 
pero sí su apatía. 

¡ Ya me lo explico ! La calidad supliendo á la 
cantidad. 

¡ Y no se me ha ocurrido antes de estampar las 
anteriores palabras ! 

¿Para qué habían de incomodarse, si perenne- 
mente tienen en Madrid. á D. Pedro Antonio de 
Alarcon y casi casi á D. Jovino? 

Y ahí es nada, jdos potencias ! El uno como pro- 
fundo conocedor de las bellas letras cubanas, y el 



*Ax<j cerno conocedor pr efunda dei c-merdo y cic 
la industria. 

^Y qué diremos de D. Manuel Bea, comercian- 
te ira ¡cortador de víveres ea Matanzas? 

Y sí á todo esto agregas la Teología personifi- 
cada cm el Excmo, é nmo. Sr. Arzobispo, la Cien- 
cia en los Sres. Jorrin y Carbonell y la Literatura 
infantil en el autor de Una Feria en la Caridad 
(D. José R. Betancourt), verás cómo deducimos 
que los ya referidos excelentísimos señores no ha- 
cen aquí maldita la falta, al menos en el Senado. 

Los otros señores senadores, cuvo examen de 
facultades omito, no descomponen el cuadro. 

Algunas palabras para concluir: lamento que no 
sea senador el Excmo. Sr. Marqués de Pinar del 
Río, Lo que es en Madrid hubiera dado golpe con 
su gran cruz del Mérito naval. 
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Me dices, queridísimo Paco, que dedique aun 
cuando no sea más que breves frases á los Cuer- 
pos de voluntarios y bomberos del Comercio. 

Difícil me es complacerte, puesto que desconoz- 
co de ambos la organización y la historia. Pero 
esto no es obstáculo para que les dedique á en- 
trambos Cuerpos mi más sincero aplauso y mi más 
cordial enhorabuena, no sólo por los importantes 
servicios que han prestado al país, sino también por 
los que prestarán indudablemente; y porque, á decir 
verdad, es lo único que sale á la superficie del fango 
en que está sumergida aquella Isla. 

Ya que abominemos con horror las costumbres 
implantadas en aquel país por algunos aventureros 
sin corazón y sin patria, imitémosle en lo único en 
que puede servirnos de modelo. 

12 
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¡Defender la int^ridad de la patria y salvar la 
propiedad! 

Hé aquí el lema de estos dos beneméritos 
Cuerpos. 

i Que la integridad de la patria ó la propiedad 
están en peligro... un solo toque de cometa es 
suficiente para que todos sus miembros se reúnan 
formando un solo ser, y derramen en la defensa de 
ambas cosas hasta la última gota de su sangre! 

Hé aquí, querido Paco, condensadas en pocas 
palabras su organización y su historia. 

¡¡Hurrah por los voluntarios 1 1 

¡¡Hurrah por los bomberos I ! 



XV 



¿Me preguntas que cómo anda en aquella Isla 
la seguridad personal ? 

Pregunta es ésta, mi querido Paco, á la cual 
podría responder copiando en este libro todo lo 
que sobre esa materia han dicho en estos .últimos 
tiempos los periódicos de Cuba, sin distinción de 
matices políticos. 

No lo hago, por dos causas: la primera por no 
alargar más este libro, y la segunda por no llevar 
á tu. ánimo la convicción de que aquel país está 
dejado de la mano de Dios. 

¡ La seguridad personal en Cuba es un mito ! 

Allí nadie sabe al salir de su casa, si podrá vol- 
ver á ella vivo y sano. 

Lo mismo se roba en las calles más céntricas 



já 
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de la Habana, y á cualquier hora del día ó de la 
noche, que en despoblado. 

De idéntico modo se da una puñalada por robar 
ó por venganza, que sin motivo alguno justificado. 

De la misma manera campean por sus respetos 
los ñañigos que los secuestradora 

;La Policía y la Guardia civil? 

Es escasa é impotente para tantos bandidos 
como allí merodean. 

Angeles son el Bizco y Melgares comparados 
con los bandidos y secuestradores de Cuba. 

Allí no hay Ratas primeros, s^undos ni terce- 
ros que le roben á uno, hasta si se quiere con san- 
dunga; pero en cambio existen ratones j que des- 
pués de haber robado hieren ó matan. 

; Y luego truenan contra el componte ( i ) los 
periódicos autonomistas! 

Me causa horror el escribir sobre una materia 
tan repugnante. Deja, pues, queridísimo Paco, que 
hable algún periódico. 

Tiene la palabra La Alborada^ de Pinar del 
Río, refiriendo un secuestro frustrado, acaecidp el 
día 1 6 de Marzo último. 



' I \ Han dado en llamar componte á las palizas qnc á vece» 
tiene que propinar la Gnnrdin civil y la Policía á malhechores y 
rateros. 
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El hecho es reciente : 

Serían como las seis de la tarde del día 
1 6, cuando al salir D. Manuel García de su 
establecimiento, situado frente ál paradero 
del ferrocarril del Oeste, en Paso Real de 
San Diego, con dirección á Santa Mónica, á 
mitad del camino íué sorprendido por dos 
hombres á caballo, bien armados, pretendien- 
diendo detenerle. A la intimación de los ban- 
didos, puso García su magnífico caballo á 
todo escape, y saltando cercas de las fincas 
y cuantos obstáculos se oponían á su paso, 
pudo escapar á que le dieran alcance los 
perseguidores y sus disparos, los cuales le 
siguieron la pista hasta la casa del anciano 
Sr. D. Martin Palacios, donde se detuvieron 
en la creencia de que García se hubiera allí 
guarecido. 

Los bandidos, cuyo número se supone 
fuera ocho, se decidieron á dar asalto á la 
casa del Sr. Palacios; éste, ante el peligro 
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que le amenazaba, y dispuesto á defenderse, 
tuvo la precaución de apagar la luz de la 
habitación, y armado de un sable ó machete, 
aguardó la acometida de los agresores. Pe- 
netrando éstos en la sala envueltos en iinie- 
blas, y los gritos desesperados de las mujeres, 
unido al temor de un auxilio inmediato á los 
agredidos, hizo que abandonaran la habita- 
don y salieran al colgadizo de la casa, desde 
cuyo punto hacían sus disparos 2l1 interior, 
emprendiendo á pocos momentos la huida. 

En los comienzos de la lucha acudió á la 
casa del Sr. Palacios un hijo suyo que vivía 
inmediato, y al penetrar en la sala sin las 
precauciones necesarias, hubo de recibir de 
su propio padre una pequeña herida, quien 
se creía acometido por los asesinos. 

En el tablado de la casa se ven las perfo- 
raciones hechas por las balas de los asaltan- 
tes, una de las cuales desgraciadamente atra- 
vesó el brazo izquierdo del anciano Sr. Pa- 
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lacios al tenerle colocado en la puerta ase- 
gurando ésta, sin que afortunadamente inte- 
resara el hueso de ese miembro. 

La herida recibida por el hijo del Sr. Pa- 
lacios fué leve y en el costado derecho. 

Habla ahora El Español , correspoddiente al día 
22 de Marzo: 



Nuevo secuestro. ' 

Se ha recibido en el Gobierno civil de la 
provincia un telegrama del alcalde munici- 
pal de San Antonio de los Baños participan- 
do que D. José González Aguiar, que vive 
á una legua de aquella villa, en dirección al 
Gabriel, fué secuestrado, ignorándose el rum- 
bo que hayan llevado los secuestradores, á 
(juienes persiguen fuerzas del Príncipe y 
(juardia civil. 

El gobernador civil ha ordenado que se 
practique una batida general en persecución 
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de los bandoleros, utilizándose la Policía v 
fuerzas de \''oluntarios. 

Este es el cuento de nunca acabar. ' 

¡Qué verg-üenza! 

Cedamos el campo á La Lucha. Habla, pues 
dicho periódico: 

Secuestro. 

Un amigo nuestro nos informa que ha leí- 
do una carta de los Palacios noticiando el 
secuestro de un niño de cuatro años de edad, 
hijo de D. Ramón Cruz, que fué rescatado á 
las pocas horas, mediante la entrega de una 
suma respetable. 

¿Otra vez? 

El domingo por la tarde, se presentaron 
varios hombres armados en la finca del ex- 
secuestrado D. Nicolás Rodríguez Peña, de 
San Antonio de los Baños. 
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En el momento que se tuvo noticia de 
ello salieron fuerzas en su persecución, sin 
resultado alguno. 

Se decía que esos hombres eran los mis- 
mos que cometieron el secuestro. 

¿Qué irían á buscar? 

¿Más dinero? 

¿Por qué? 

Sería, mi buen amigo, el cuento de nunca aca- 
bar si continuase copiando todo lo que diariamen- 
te denuncian los periódicos de Cuba sobre secues- 
tros, robos, asesinatos y homicidios. 

Seguro, segurísimo estoy de que vas á decirme 
que en todas partes cuecen habas; es cierto, pero 
como en la Isla en ninguna ; porque allí, en el mis- 
mo sitio en donde muere un Agüero á manos de 
la siempre heroica Guardia civil, brotan cien ban- 
didos como Matagás y otros no menos célebres 
por sus fechorías. 

Esto, unido á que allí se compra y se vende la 
vida de un ser humano por tres ó cuatro onzas de 
oro, te hará comprender en qué estado se halla en 
Cuba la seguridad personal. 



Para concluir, te diré que no há mucho tiempo 
fué sorprendida por la Policía en una casa de pros- 
titución de la Habana una cuadrilla de bandidos; 
que escapó de las manos de los guardias de Orden 
público á tiros; que las principales calles de la refe- 
rida población fueron durante algunas horas teatro 
del reñido combate que libraron perseguidos y 
perseguidores, y, por último, que sólo dos de los 
criminales fueron habidos. 
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Causa horror, amigo mío, el observar un día y 
otro el espantoso cuadro de miseria y de pobreza 
que se adivina y se palpa en todas las clases en 
que se divide la sociedad de la Isla de Cuba. 

Es muy horrible, mucho, el advertir la notable 
diferencia que existe entre el ayer y el hoy de 
aquella Isla. 

Si es verdad que las necesidades del ayer eran 
más reducidas y limitadas que las del hoy, y que 
los productos de la industria y de la agricultura 
eran mayores que lo son. en el día, no es menos 
exacto que el progreso con sus útiles y valiosas 
reformas y con sus prodigiosos descubrimientos ha 
debido servir de exacto nivel para equilibrar las ne- 
cesidades y los beneficios. 

Los desaciertos de los hombres, en unión de los 






c*je á cada paso conieten I-3s Gobiernos: el odio y 
ia saña con que á todo ío que sea español miran 
al^jnos cubanos, y las inciensas riquezas derrocha- 
das en el s-^steni miento de una ^jerra ci\-il que 
paralizó y destn:}"ó la agricultura y el comercio, 
son causas más que suñcieates para que no te sor- 
prenda e¡ actual miserable penodo por que atra- 
viesa Cuba- 
Existen otras cau:5as; y una de ellas, la que más 
:>e destaca á ía \*ista, ts ti\-:s:\r: va se manifieste 
como afección voluptuosa, ya como necesidad del 
lujo 5" del fausto, ya ¿e demuestre en cuai quiera de 
^ US múltiples fases. 

Lógico y natural parece que coa el desarrollo 
que han tomado y van progresivamente adqui- 
riendo las artes fabriles con el empleo de sus vb- 
ríadas y complicadísimas máquinas, que no se 
echasen de menos en Cuba los servicios que anti- 
guamente prestaran los esclavos. 

Pero no; en vez de aplicar á la industria}' á la 
agricultura los adelantos que el prc^eso y la cien- 
cia proporcionan, allí, en la Isla de Cuba, se con- 
tentan con lamentar la carestía de los jornales y 
la falta de brazos. 

Y conste que si en Cuba hay pobreza, no es 
porque Dios lo permita y los Gobiernos no pon- 
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gan remedio, sino porque la indolencia y la apatía 
así lo disponen. 

Durante un corto trayecto (de Nuevitas á Puer- 
to Príncipe) he contado cinco ingenios que confec- 
cionaban el azúcar por el sistema primitivo. 

En un viaje de Puerto Príncipe á Morón (32 le- 
guas por entre manigua) conté un solo ingenio, y 
admiré mucha madera, muy excelente, muy fácil 
de vender en los mercados nacionales y extranje- 
ros y muy valiosa, pero abandonada, sin que su 
dueño ó dueños se ocuparan de esas riquezas, por 
faltarles el tiempo indudablemente para la política; 
es decir, para que resultara electo diputado el se- 
ñor Montoro y para que éste pidiera en las Cortes 
la autonomía. 

Un detalle. 

Me permití el lujo de mandar que cortasen un 
trozo de ébano con objeto de hacerme un bastón. 
A fuerza de fatigas y desvelos conseguí llevarlo á 
la capital de la provincia, á Puerto Príncipe. ¡ Cuál 
sería mi sorpresa al decirme la persona que había 
de labrar el bastón que el ébano estaba podrido! 

Observo con sentimiento que voy saliéndome 
de la cuestión, esto es, que me marcho por los 
cerros de Ubeda, 

La miseria y la pobreza en Cuba son irreme- 
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diables, mientras no se ataquen de raíz y sin con 
sideraciones las causasque las producen. 

No quiero meterme á redentor (no sea que me 
crucifiquen) apuntando los remedios; quédese se- 
mejante trabajo para D. Regino G. Pola, el de La 
bola de nieve. 

Pero sí apuntaré las causas, para que las perso- 
nas á quienes dedico estas páginas vayan ente- 
rándose. 

En Cuba no es oro todo lo que reluce. 

Acaudalado propietario existe que para costear 
el abono de su familia á un teatro, con el argu- 
mentó que el ídem (el abono ó el teatro, es lo 
mismo) requiere, empeña ó hipoteca sus rentas ó 
propiedades. 

Conozco señoritas (con mamá verdadera) que 
por lucir diariamente una toilette y por no tener 
recursos con qué costeársela, van á buscar recur- 
sos á las casas, no diré de citas, pero sí sospe- 
ctiosas. 

Empleados que no pueden hacer ni tomar choco- 
late, causa, bien atendible por cierto, para que sus 
cónyuges no vistan más que de percal, y que sin 
embargo trajean de raso, á costa del estómago ó 
de otras costas (menos las de Levante). 

r 

Idenes, es decir, otra vez empleados, que van 



CUBA Y SU GENTE I91 



allí á hacer chocolate y que dejan á sus parientas 
(léase esposas) al cuidado del expediente adminis- 
trativo que pudiera formárseles, ó de una cesantía 
inmotivada. 

• Personas de la mesocracia ( ¡qué palabreja! ¿eh?) 
que no pueden acudir al gusto y al gasto de su 
familia, á la que permiten, sin advertirse de ello, 
todas las libertades que permitiría un anarquista. 

Y obreros, en fin, que permiten esto y mu- 
cho más. 

Y entiende que la miseria no se encuentra sola- 
mente^ en el hogar donde hace falta incluso lo más 
preciso ; la miseria establece también sus reales en 
el hogar en que no hay abundancia, pe7'o existe lo 
suficiente para vivir sin holgura y sin comodidades. 

Me objetarás que esto no es miseria, sino pobre- 
za. Perfectamente, tienes razón: en dondequiera 
que halles la palabra miseria, sustituyela por la 
A'^ pobreza, 

Pero conste que si esto es pobreza , existe tam- 
bién la miseria, salvo honrosas excepciones, en 
casi todos los que habitan el país que á grandes 
rasgos estoy describiendg. 



1/- 
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¿Me suplicas que termine y resuma? 

Voy á hacerlo. 

¿Es tan mala la impresión que á tu ánimo ha lle- 
vado la descripción que de la Isla de Cuba y prin- 
cipalmente de la Habana he hecho? 

Pues conste que^ no ha sido hecha más que á 
brochazos. 

¿Qué dirás entonces, cx\3.náo localice y persona- 
lice, cuando te describa y detalle, desde el opulen- 
to banquero hasta el insignificante cultivador de 
aquellos campos ya casi sin caña y sin ingenios? 

Para resumir es preciso que divida mi trabajo 
én cuatro partes. 

Voy, pues, con tu permiso, á dividirlas. 

13 



Desmoralización social. 

jQué fué la mujer dentro del hogar en los anti- 
guos tiempos? 

— Una esclava — me contestarás sin vacila- 
ciones. 

i Qué es hoy día la mujer en la Isla de Cuba? 

¿No me respondes? Pues voy á decírtelo. 

Considerada bajo el punto de vista social y mo- 
ral (salvo las excepciones), es hoy dia la mujer en 
aquella Isla, si no una esclava, por lo menos un ob- 
jeto de necesidad ó de lujo, según se piensen satis- 
facer las necesidades de la materia ó los caprichos 
del amor propio, ó ambas cosas. 

Hoy que hemos cons^uído llegar á un grado. 
de civilización más culto que perfecto, la mujer 
(siempre en Cuba), lejos de ser para el hombre una 
compañera, es actualmente, cuando más, lo que fué- 
en los primeros albores de la civilización: un ama 
de gobierno dispuesta á satisfacer todos los capri- 
chos y órdenes de su seftor. ¡Una esposa! ¡Una 
madre ! Hé aquí, mi querido Paco, ios dos sublimes 
nombres que condensan la felicidad de los seres. 

Sin buenas esposas y sin buenas madres no pue- 
de haber moral de ningún género. 
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La cultura social é intelectual y la moralidad de 
los pueblos debe conocerse siempre por la mujer. . 

j Qué diferencia tan notable encontrarás, Paco, 
«ntre la sociedad de Isabel la Católica y la de la 
princesa de Eboli ; entre la de la regencia de Es- 
partero y la del duque de la Torre! 

La educación que en Cuba se da á la mujer no 
puede ser más superficial. 

¡Tener las manos hábiles para el piano, recogi- 
dos é impresos en el cerebro los libros que apren- 
dió en el colegio, buena memoria para recitar ver- 
sos y poseer algunos idiomas I 

I Ni un pensamiento que analice, ni una voluntad 
para querer, ni un corazón para sentir, ni un alma 
para elevarse... y el matrimonio como límite de la 
vanidad femenil ó como necesidad de la material... 

En Cuba se educa á la mujer para casarse, no 
para saber ser casada, ni para educar á sus hijos. 

De aquí el que algunos hijos abominen á sus pa- 
dres, algunas esposas á sus maridos, ó viceversa, y 
aun muchos padres á sus hijos. En una palabra, de 
aquí la desmoralización de aquella sociedad. 

¡El matrimonio, sin amor y sin ilusiones, bus- 
cando ambas cosas fuera del hogar, y los hijos as- 
pirando por todos sus poros el vicio y el ejemplo 
que les dan sus padres dentro de su propia casa y 
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suponiendo en la ajena semejantes ó parecidos 
cuadros, y por todas partes la inmoralidad y el es- 
cándalo!... 

Desmoralización religiosa. 

No hablo yo; habla El Español del día 24 de 
Marzo último y en un comunicado suscrito por ve- 
cinos del pueblo de San Diego de los Baños : 

Sr. Director de El Español. 

Muy señor nuestro : Cumple á nuestro de- 
ber, por si cree conveniente publicarlo en su 
popular periódico, manifestarle que el día 1 9 
del corriente, día del Patrono de este pueblo, 
no pudo este vecindario acudir al templo á 
cumplir con sus deberes religiosos, por ha- 
bérsele ocurrido al señor cura párroco tener 
la iglesia cerrada en día tan solemne. 

Esto, como Ud. comprenderá, causó pro- 
funda sorpresa á todos los habitantes de San 
Diego ; sorpresa que casi llegaba á la indig- 
nación cuando estos vecinos pensaban en la 
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circunstancia agravante de haberse negado 
á abrir la iglesia el señor cura precisamente 
el día en que para dar mayor esplendor y 
realce á la celebración del Santo Patrono, 
se había convidado á los voluntarios de los 
pueblos inmediatos, entre los cuales venía 
una compañía con el propósito de bendecir 
el nuevo banderín que posee, á lo cual se 
negó el susodicho párroco, lo mismo que á 
la celebración de todo acto religioso en día 
tají señalado. 

La causa del proceder de este señor cura 
fué el no haber podido conseguir dé los fac- 
tores de la fiesta reunir los i . i oo pesos que 
aquél pedía. Llegaron á ofrecerle 700 pesos; 
pero este buen sacerdote no consideró sufi- 
ciente la cantidad y se negó á todo. 



Muchos, muchísimos sucesos como el referido 
podría yo desmenuzar en el crisol de la crítica. 
¿Crees tú que con semejantes ejemplos se alien- 
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ta la fe, bastante perdida por cierto, de los habi- 
tantes de aquella Isla? 

Por otra parte, la juventud, esa juventud cubana 
que sin saberse aún sonar las narices, nace ya á la 
vida política, ha muerto casi para la religiosa. 

¿Qué hijos no engendrarán semejantes padres, si 
la reflexión y el estudio no les hacen variar de con- 
ducta? 

>^ ¡Juventud cubana, recuerda las frases de Vol- 
taire 1 

A¿¿i donde hay una sociedad, la religión es de 
todo punto necesaria ( i ) . 

Desmoralización política. 

No voy á demostrarte, mi querido Paco (por- 
que harto demostrado está), que el hombre ha sido 
creado para gozar de la libertad que Dios le otor- 
gó, ni que el entendimiento da derecho al hombre 
á ser libre, derecho que sanciona la voluntad. 

¡Líbreme Dios de meterme en. honduras! 

Lo que sí voy (sí puedo) es á demostrarte que 
en los partidos políticos de Cuba (y eso que no hay 
más que dos) existe una gran desmoralización. 



(i) . Tratado sobre tolerancia, cap. XX. 
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¿Por qué? Pues sencillamente, porque la mayor 
parte de los que se dedican á ella lo hacen con ob- 
jeto de lucrarse con la influencia ó con los benefi- 
cios que otorga (la política). 

¿Para qué concedió Dios al hombre el libre al- 
bedrío ? Pues para eso, es decir, para que si Moré 
no sirve como presidente del partido Union 
Consticional, le destituyan; para que si Santos Guz- 
man no sabe ó no quiere representar ,como debe 
en el Congreso á sus electores, le dejen tranquilo, 
con la banda de María Luisa que á su esposa 
(c. p. b.) le otorgó el Sr. Elduayen,, y con la defen- 
sa de los pleitos que adquiera como abogado; para 
que si Apezteguía, Balboa, el marqués de San Car- 
los y Galarza no daban juego como políticos, los 
hicieran retirar, con sus honores, ó sin ellos, á su 
hogar; para, que si Labra, Portuondo, Montoro, 
etc., etc., etc., no conseguían la autonomía, los 
mandaran con la música á otra parte; para... etc., 

Pero... 

¿Quién da más? (El interés de los electores les 
importa un rábano, con ó sin hojas.) 

¡Vaya! ¡Como si á los electores no les guiara 
también otro interés más ó menos particular 1 
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Demoralizacion administrativa. 

1882. — Desfalco de la Aduana de la Habana. 

Consistió este fraude en que el contador Sr. Ló- 
pez Pelegrin, y algunos otros empleados, vendie- 
ron á los comerciantes importadores sus propias 
declaraciones de adeudo á mitad de precio, es de- 
cir, por la mitad de la cantidad que debían satis- 
facer al Tesoro. 

Robo de la Administración general de Loterías en 
metálico, en billetes y en moneda ñduciaría. Hubo 
fractura de puertas, cerrojos y ventanas, al parecer. 

Robo en el Almacén general de efectos tim- 
brados. 

1883.— Robo de id. id. id. 

Aprehensiones de contrabando en todas las 
Aduanas. 

Fugas de depositarios de fondos y habilitados. 

1884.— Id. id. id. 

1885.— Id. id. id. 

1 886. — Fraudes y falsificaciones en la Junta de 
la Deuda, ascendentes hasta la fecha en perjuicio 
del pagano, digo, del Tesoro, á ocho millones y 
pico de miles de pesos duros. 

¿Nada más? 



I 
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Pues se susurra que dichos fraudes se elevan á 
mayor suma. 

¡Si no, al tiempo! 
. 1 887. — No seré yo quien hable: lee y juzga, por- 
que habla un periódico: 

Hemos adquirido más detalles respecto al 
frustrado contrabando que condujo á Cien- 
fuegos el vapor Gallego, 

Sabemos que el tomisionado que hizo em- 
barcar en dicho buque la Intendencia de 
Hacienda, para que vigilase los bultos de te- 
jidos que conducía, fué el Sr. D. Buenaven- 
tura Barbachsmo, hombre listo, inteligente y 
honrado á carta cabal. 

Cuando llegó el vapor á Santiago de 
Cuba, el Sr. Barbachano había logrado cu- 
bicar algimos de los bultos, y fué tan exac- 
to en su apreciación respecto al peso de to- 
dos, que cuando llegó á Cienfuegos lo vie- 
ron comprobado cuantos entendieron en el 
asunto. 
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La diferencia que se ha notado en el mi- 
nucioso resgistro hecho, ha sido extraordi- 
nariamente escandalosa- Según manifiesto, 
dichos bultos pesaban 13.632 kilos, y se ha 
encontrado un exceso de peso de cuarenta 
y tantas toneladas métricas. 

Calcúlase en 30.000 pesos lo que se tra- 
taba de defraudar al Tesoro. 

Basta, pues, con lo dicho para que no te quepa 
duda respecto á la desmoralización de Cuba y SU 

GENTE. 



I 
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Estoy seguro, segurísimo, de que todos los que 
han sido disfrazados , . caricaturados ó aludidos 
por mi humilde pluma, elevarán el grito hasta el 
cielo, diciendo: 

Los UNOS : Es un mentecato indigno de nuestra 
atención. 

Los. OTROS: Esto se escribe á mil y quinientas 
leguas de distancia. 

Y ALGUNOS : Esto merece una reparación cruel 
y sangrienta. 

Pues sepan todos que no rehuyo el bulto, por 
varias razones: 

I.* Porque estoy reñido con la existencia. 

2.^ Porque en Cuba algunos vivos profanan las 
cenizas de algo que tengo allí muerto. 
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3.* Porque he vivido muy de prisa. 

4.* Porque no tengo valor para quitarme la 
vida que Dios me otorgó á cambio de no sé qué 
misión, que ya debo de haber cumplido (quizás sea 
la confección y publicación de esta obra). 

5.* Porque así lo manda mi real ó mi republi- 
cana voluntad (á ellos no les importa si es real ó 
republicana). 

Y 6.* Porque no soy como el periódico de 
marras, que encabezaba su publicación con las si- 
guientes frases: 

No SE ADMITEN TARJETAS. DE DESAFÍO : PARA 
DUELOS ENTENDERSE CON LA FUNERARIA. 

Creo firmemente no haber ofendido á ninguno, 
porque los hombres PÚBLICOS se parecen á las me- 
retrices, no tienen más remedio que entregarse á 
quien las quiera, y yo quiero mucho á los hombres 
públicos. 

El que no quiera que le aplaudan ó censuren, 
que se quede en su casa como Cachupin. 

Ahora bien; ¿se encuentran Uds. muy ofendidos? 

j Al pelol (que diría algún rapista). 

Pues sepan Uds. que NO ME RETRACTO ni un ápi- 
ce de lo dicho, que juro por Dios y mi ánima ser la 
verdad, y que si quieren leer algunas otras déjenme 
con vida para escribir Los SECRETOS DE CuBA. 
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Como no me retracto de lo dicho, no puedo 
tampoco admitir actas en las que el honor de am- 
bas partes quede á salvo. 

Concluiré, pues, recordando una copla de las 
serranas: 

El que quiera madroños , 
Vaya á la sierra, 
Que se están desgajando 
Las madroñeras. 



FIN 
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